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EDITORIAL

La octava edición de Diagonal al Este coincide con el undécimo aniversario de nuestra Universidad 
y por este motivo queremos hacer llegar nuestro saludo a toda la comunidad educativa y nuestro 
agradecimiento por la tarea compartida y como decíamos en nuestro número anterior: “Recordar lo 
que hemos sido, lo que estamos siendo y lo que seremos, es un ejercicio obligatorio como argentinos, 
y en especial para quienes estamos en educación”.

En la sección Ensayos, el Dr. Germán Rincón en “A 100 años de la Reforma Universitaria”, realiza 
algunas reflexiones sobre la universidad en la segunda década del siglo XXI. Además, la Profesora 
Evelia Derrico en “Dinámica de grupo , en grupos virtuales” presenta un trabajo que ha sido ela-
borado como material didáctico para ser aplicado en clases de psicopedagogía, en el que explora 
algunos puntos de conflicto en nuevos tipos de grupos y su dinámica cultural. La Profesora María 
Eugenia Ocampo Aban en “Nuevas tecnologías y estrategias pedagógicas: llegan para innovar en 
las aulas”, realiza un recorrido por las modalidades de enseñanza y los recursos utilizados para la 
misma desde una visión crítica y constructiva, valorizando las nuevas tecnologías en los procesos de 
enseñar y de aprender.  Por último, la Profesora Daniela Ayelén Borda en “Proceso de enseñanza: 
Aprendizaje en fuga” en sintonía con el artículo anterior, analiza la problemática de la enseñanza 
y del aprendizaje denominado autónomo en el nivel universitario, siempre desde una visión crítica 
y constructiva, situándose en una carrera universitaria específica.

En la sección Disertaciones incluimos “La areté como praxis política. Hacia un cambio de paradig-
ma ciudadano” realizada por  el Lic. Emilio Ascurra, Profesor de la Facultad de Ciencias Humanas 
UDE, en oportunidad de la presentación de su libro El cristianismo en diálogo: Hacia una espiri-
tualidad abierta.

En esta edición de la revista hemos incluido contribuciones de las facultades de Ciencias Económi-
cas y de Ciencias Sociales y Derecho.

En el caso de Ciencias Económicas presentamos el artículo: “¿Por qué no llegan las inversiones a 
Argentina?” de Mg. Santilli Evangelina, Directora del Instituto de Economía Aplicada, y Profesora 
de la Facultad Ciencias Económicas UDE.

El artículo presentado por Mauro Fernando Leturia, Andrés Salazar Lea Plaza, Adrián Gochicoa, 
Clara Dieguez y Delfina Arias, Abogados y especialistas de la Facultad de Derecho y Ciencias So-
ciales UDE, cuyo título es “La Responsabilidad civil por bienes o servicios defectuosos” constituye 
una de las contribuciones de la Facultad de Ciencias Sociales y derecho de la UdE  y forma parte 
del proyecto de investigación sobre las implicancias de los cambios del Código Civil y Comercial, en 
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el derecho del consumidor.

“El margen de apreciación nacional, laberintos o techo del derecho internacional de los derechos 
humanos”, presentado por Lautaro Ezequiel Pittier y Ricardo Germán Rincón es otra de las contri-
buciones de la misma facultad.

¡Los esperamos en el próximo número!
Cordialmente, Ana María Dorato
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GLOBALIZACIÓN Y POSMODERNIDAD
Consideraciones iniciales

La bibliografía especializada se muestra de acuerdo 
en considerar que transitamos los tiempos de una 
época que, a falta de una mejor denominación tal 
cual le ocurriera a la Edad Media (Lomba Fuentes, 
1997), ha sido llamada POSMODERNIDAD.

El fenómeno denominado globalización ha impactado 
en las estructuras de todos los sistemas, estructuras 
o categorías socioculturalmente reconocidas por las 
ciencias sociales: en la economía, en la sociedad, en 
la política y en la cultura. El origen de este fenóme-
no es complejo y no puede reducirse a una explica-
ción monocausal (Pérez Gómez, 1999), interviniendo 
una conjunción de factores de tipo histórico, político, 
económico, cultural y tecnológico para dar forma a 
esta realidad.

El término globalización parece tener varios signifi-
cados. Para algunos representa “todo”, mientras que 
para otros hace referencia al costado negativo de la 
sociedad contemporánea (Altbach, 2004). 
Altbach lo define como las “amplias tendencias eco-
nómicas, tecnológicas y científicas que afectan di-
rectamente a la educación superior y que resultan 
absolutamente inevitables”.

Las turbulencias a que este fenómeno somete al 
mundo de hoy, de alguna manera, ya eran anticipa-
das por algunas mentes lúcidas (Romano Guardini, 
1954), pero es a raíz de las obras de Toffler (1970 y 
1980) y Fukuyama (1990) que la sociedad occiden-
tal parece reaccionar a partir de situar estos acon-
tecimientos bajo la etiqueta de la “postmodernidad” 
(Giddens, 1993; Hargreaves, 1996).

En el contexto aludido, los sistemas educativos de 
los países del mundo no quedaron “por afuera” de 
este movimiento cultural y fueron impactados y atra-
vesados por el mismo, lo que se tradujo en una serie 
de esfuerzos internacionales (Informe Delors, 1993) 
y de estrategias reformistas a nivel mundial y espe-
cialmente dentro de nuestra región latinoamericana 
(Colombia en 1992 y Argentina a partir de 1993 pue-
den servir como leading cases de estos procesos re-
formistas), que buscaron ampliar la cobertura social 
de los servicios de educación básica, la extensión de 
la escolarización básica a un mínimo de 10 años, la 
eficiencia en las políticas de retención, la aplicación 
del criterio de significatividad social para la elección 
de los contenidos integrantes del currículo, el desa-
rrollo de nuevas formas de gestión que implicaron 
una apertura de los sistemas escolares a los siste-
mas laborales y productivos de cada nación, etc.

Esta etapa se caracteriza, entre otros fenómenos, por 
el imperio de un proceso denominado globalización, 
el cual conlleva en su ADN algunas complejas se-

“La política y la cultura son parte de las nuevas realidades 
globales y los sistemas académicos y las instituciones 

pueden acomodarse mejor o peor a esta realidad, pero de 
ninguna manera ignorarla.” 

(Altbach, 2004)

cuencias de proteínas que resultan en lo político, en 
la vigencia de un orden mundial caracterizado por 
la existencia de una potencia hegemónica que, si 
bien monopoliza la dirección política que toman por 
lo general el conjunto de estados, no cuenta con la 
administración exclusiva de los medios de destruc-
ción masiva que sobrevivieron a la Guerra Fría. Esta 
“monopolaridad” aún no ha sido puesta realmente 
en entredicho por otras entidades político-territo-
riales, que parecen esperar su momento mientras 
crecen bajo la protección del “paraguas norteameri-
cano” (hablamos de China e India, así como Rusia, la 
“unión Magreb” e incluso el mismo Brasil). Algunas, 
incluso, como la comunidad europea, parecen hacer 
contribuciones menores, prácticamente simbólicas, 
acompañando a las intervenciones “del imperio” con 
un puñado de hombres (la Brigada Holandesa en Pa-
kistán, por ejemplo), mientras intentan descontar las 
“ventajas” de las que goza el imperio mismo y los 
llamados “Tigres” de Asia.

Al calor de esta globalización se han dado en distin-
tas partes del mundo los procesos de corte socioe-
conómico derivados de la aplicación de las recetas 
neoliberales, que surgieron como consecuencia del 
abandono del modelo del wellfare state, hecho pro-
ducido inicialmente en occidente a partir de la crisis 
del petróleo de 1973. Este modelo motivó un giro en 
la filosofía política con la que era encarada la ad-
ministración de los estados que fue especialmente 
apoyado, instado, inducido, recomendado y aplaudi-
do por los organismos multilaterales de la economía 
mundial (Banco mundial, FMI, etc.). La aplicación del 
recetario neoliberal se produjo de manera más o me-
nos intensiva en todo el mundo, habiendo concurrido 
la caída del muro de Berlín y la consecuente dilución 
de la alternativa más evidente al capitalismo a darle 
un tono de inevitabilidad al proceso. 

Las recetas neoliberales implicaron el desarrollo de 
una agenda de temas comunes que, si por un lado 
preocupaban a las élites dirigentes que habían sido 
convertidas al nuevo credo triunfador, por el otro, 
generaron una serie de reacciones a nivel de los in-
telectuales y de los integrantes de las corporaciones 

que sucumbieron ante la ola de medidas (verdadero 
tsunami político) que se aplicaron.

Dentro de esta agenda, tenía reservado un capítulo 
el tema Educación Superior y, dentro de este ítem, 
la nueva relación entre el Estado y la Universidad 
pública. La relación de sostenimiento presupuesta-
rio de las instituciones universitarias por cuenta del 
Estado fue denunciada como una forma inequitativa 
de subsidio a las élites o clases altas y, desde este 
argumento central, atacada hasta ser, en algunas na-
ciones, desmontada y reemplazada por mecanismos 
de mercado. Junto con estas decisiones, se desarro-
lló también un cambio de paradigma respecto de la 
función del estado en esta relación con la universi-
dad pública, pasando de un modelo de estado pro-
tector al de estado evaluador, poniendo el acento en 
los llamados procesos de evaluación y acreditación 
de las instituciones universitarias y en la difusión de 
la cultura de la accountability en el marco ideoló-
gico de lo que se ha dado en llamar NGP (Nueva 
Gestión Pública).

Se puso en entredicho la calidad y la pertinencia no 
sólo del producto que las universidades entregan a la 
sociedad, sino también a toda la cadena de montaje. 
Se desataron ríos de tinta que corrieron pregonando 
la necesidad de aplicar a la universidad modelos de 
gestión provenientes del campo empresarial e intro-
ducir en las universidades concepciones mercan-
tilistas al estilo insumo, cliente, eficiencia, tasa de 
retorno (el espíritu de empresa aplicado a la univer-
sidad llevó inclusive a la aparición de las llamadas 
universidades corporativas), etc. Cuando estas ideas 
fueron impulsadas por los gobiernos, se encarnaron 
en marcos normativos (como la nueva Constitución 
colombiana o la Ley de Educación Superior argenti-
na), que proveyeron el contexto para hacerlas posi-
bles, a la par que se creaban instancias burocráticas 
específicas desde las cuales monitorear al sector (la 
SPU en nuestro país). En algunos casos, la brutali-
dad de los cambios intentó ser amortiguada por 
la creación de algunos ámbitos donde la las uni-
versidades tienen una relativa participación (son 
las llamadas instituciones de amortiguación, como 
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puede ser el CIN1 y el CRUP2 en nuestro país). 

La función de investigación, eje organizador de la 
universidad humboldtiana y, luego, integrante de la 
misión de las universidades a lo largo y ancho del 
mundo, resultó también sometible a las reglas de 
mercado no sólo desde la práctica, sino desde su 
encuadre teórico, a partir de los trabajos de Gibbons 
respecto del llamado Modo 2 de producción del co-
nocimiento. Esta investigación aplicada se ha bus-
cado que revierta directamente sobre los procesos 
productivos a través de los procesos llamados “vin-
culación” y “transferencia”, volviéndose comunes 
los análisis de I+D en el ámbito de las universidades. 
Ahora bien, el hecho de trabajar en la creación del 
conocimiento no inhabilita que el destino que se le 
dé al mismo tenga que necesariamente tener exclu-
siva validez al interior de los claustros. A la U actual 
se le exige compromiso con la realidad o entorno 
circundante, y esto implica asumir un papel prota-
gónico en la contribución al mejoramiento de dichos 
entornos. En otras palabras, el medio en el que la U 
se inserta se encuentra conformado por un entrama-
do de organizaciones sociales, empresas y organis-
mos de gobierno que podrían acudir a la misma con 
la necesidad de encontrar respuestas para resolver 
determinadas problemáticas que los acucien, dando 
lugar a desarrollos de líneas de investigación más 
vinculados con el llamado modo 2 de Gibbon que con 
el modo tradicional.

En línea con lo anteriormente mencionado, la adop-
ción de una política que priorice la investigación 
multidisciplinaria llevada a cabo por equipos hetero-
géneos, de organización flexible en el marco de una 
negociación continua con los destinatarios de los 
resultados de dicha investigación (Abeledo, 2004), 
proveería de múltiples oportunidades para el estímu-
lo de una política de desarrollo de la investigación 
científico-tecnológica.

Esta política también debería incluir el reconoci-
miento de que la U no puede ser considerada como 
“el reservorio de todo el conocimiento disponible” 
y, por lo tanto, se impone la generación de una red 
o serie de redes que articule a la U con otros actores 
poseedores de conocimiento. Estos actores estarían 
entonces en condiciones de cooperar en el desarro-
llo de líneas de investigación en el marco de accio-
nes conjuntas.

Finalmente, siguiendo con este análisis del escenario 
de la globalización y sus consecuencias, no podemos 
dejar de mencionar el impacto de las nuevas tecno-
logías de la información y de la comunicación sobre 
las universidades. Las NTCIs han revolucionado las 
formas en las cuales la información fluye entre las 
personas y la universidad no puede considerarse 
ajena a las consecuencias. La aceleración de la cir-
culación de la información, las posibilidades de vin-

culación instantánea entre grupos de investigación y 
otras características de estas tecnologías permiten 
hablar de una revolución de las comunicaciones. 

Estas NTCIs cumplen un papel preponderante en la 
constitución de la llamada sociedad del conocimien-
to, que es otra de las características de esta autopro-
clamada posmodernidad. En el seno de esta socie-
dad, el conocimiento es el elemento distintivo en la 
cadena de valor, lo que lo torna en susceptible de ser 
apreciado en términos económicos. El conocimiento 
se vuelve una mercancía y se ofrece en el mercado.
En este escenario de globalización, monopolaridad, 
neoliberalismo, NTCIs, sociedad del conocimiento, 
mercantilización de la educación, estado evaluador 
y universidades luchando por preservar su autono-
mía (Schugurensky, 1999), se da un proceso que no 
es nuevo, pero que cobra nueva dimensión: la in-
ternacionalización de la Educación Superior. Éste es 
precisamente el tema cuyo análisis presentamos a 
consideración.

Internacionalización: ¿qué significa?
En el marco de la problemática que venimos abor-
dando resulta oportuno intentar precisar qué esta-
mos diciendo cuando decimos internacionalización: 
dentro de este concepto entran varias prácticas que 
no eran ajenas a las universidades ni eran percibidas 
por el mundo académico como amenazas, y otras, 
que efectivamente cumplen el papel de malo de la 
película. Debe quedar claro, no obstante, que más 
allá de todo lo que se pueda discutir sobre su sig-
nificado, “internacionalización” no es un concepto 
nuevo (Knight, 2003).

Así, la posibilidad de que estudiantes de un país pu-
dieran continuar estudios en otro, de que profesores 
de una universidad dictasen conferencias, semina-
rios o presentasen ponencias en el extranjero, que 
universidades locales contratasen especialistas de 
reputación internacional para enriquecer las ofertas 
de cursos que ofrecían a sus estudiantes o la con-
formación de equipos mixtos de investigación entran 
dentro de lo que podría llamarse la internacionali-
zación bien entendida. En definitiva, se trataba de 
programas de movilidad académica y estudiantil y de 
constitución de redes (Didou Aupetit, 2006). 

Estas modalidades responden al patrón cultural 
ampliamente aceptado en los entornos académicos 
mundiales acerca del valor universal del conoci-
miento y la necesidad de cooperar en la extensión de 
los límites de la frontera de la ciencia. 

Si consideramos la contribución de los países de 
América Latina y el Caribe, a este movimiento mun-
dial no podemos más que reconocer que nuestra 
participación es escasamente modesta. 



www.ude.edu.ar 15

Brunner citando fuentes de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) 
encuentra que sobre dos millones de estudiantes 
móviles en el mundo al año 2004, el 45% de los 
mismos correspondían a estudiantes asiáticos, 30% 
a europeos, 11% a africanos, 6% a norteamerica-
nos (con excepción de México) y 4% a Sudamérica. 
Dejando un 4% a estudiantes de otras regiones no 
comprendidas en las anteriores categorías (Brunner, 
2005). Además, de estos 2.000.000 de alumnos, solo 
el 5% elige estudiar por fuera de los países de la 
OCDE (Brunner, 2005). América Latina, prácticamen-
te, no recibe estudiantes del exterior a su región y 
sólo Cuba presenta una interesante participación de 
alumnos provenientes de África y Asia. Mientras que, 
para Uruguay, la totalidad de sus estudiantes extran-
jeros son sudamericanos (Didou Aupetit, 2006).

Ahora bien, se plantea que además de lo expuesto, 
hoy estamos empezando a comprender que la im-
portancia de la educación en un determinado país no 
sólo es importante para su propia sociedad, sino que 
ello es importante para la comunidad internacional 
(Rama, 2006) (Astur y Larrea, 2009). En este sentido, 
aparecen las reflexiones acerca de que la calidad con 
que los científicos y médicos del sudeste asiático se 
hayan formado resulta la primera trinchera “natural” 
contra la expansión de la gripe aviar, o, en la misma 
línea, la calidad de médicos y enfermeros en India, 
Pakistán y Nigeria resultarán fundamentales a la 
hora de contener a la poliomielitis circunscrita a su 
actual desarrollo geográfico y, eventualmente, lograr 
su definitiva erradicación.

Pero esta visión idílica o naif, si se quiere, no es la 
única que admite el tema de la internacionalización. 
Aparece otra visión que viene de la mano de ten-
dencias mundiales asociadas al debilitamiento del 
estado de bienestar y a la instalación de políticas 
neoliberales en la década de los noventa, así como 
a la presión de un grupo de naciones poderosas li-
deradas por Estados Unidos que se presentan como 
proveedoras mundiales de servicios de educación 
superior. La presión de estas naciones se ha hecho 
sentir a través de la OMC en relación con la inclusión 
dentro del GATS de la discusión sobre la provisión de 
servicios y la consideración del “servicio educativo” 
como un bien privado transable en el mercado (tema 
que refiere a la ronda Doha). 

Knight refiere que el término borderless (literalmen-
te, sin frontera) referido a la educación apareció 
recién en documentos elaborados en Gran Bretaña 
y Australia hacia el año 2000 (Knight, 2003) para 
referirse al desdibujamiento de las fronteras con-
ceptuales, disciplinarias y geográficas tradicional-
mente inherentes a la educación superior, y sostiene 
que resulta interesante yuxtaponer este término al 
de educación transfronteriza. Pone énfasis en que, 
en ambos conceptos, de todos modos, la clave de 
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“la frontera” tiene que ver con las regulaciones que 
cada estado pueda poner al interior de sus propios 
sistemas de educación superior. 

Knight refiere que la internacionalización y la glo-
balización son dos conceptos diferentes, aunque 
convergentes y que se influyen recíprocamente. Es 
aún demasiado pronto para saber qué impacto ten-
drán los cursos en línea masivos y abiertos (MOOC, 
por sus siglas en inglés) en la educación superior 
internacional. En general, los MOOC desempeñan un 
papel importante en la ampliación del acceso a las 
oportunidades de aprendizaje no formal, un ámbito 
todavía poco desarrollado en la educación superior 
internacional. Sin embargo, el gran interrogante es 
cuánto tardarán la mayoría de los MOOC en conceder 
credenciales formales acreditadas por la institución 
que los ofrece o por un tercer organismo. A largo 
plazo, la bola de cristal presenta una imagen con-
fusa y difusa de estudiantes personalizando su pro-
pio menú de programas mediante la combinación de 
cursos ofrecidos por proveedores locales, regionales 
e internacionales (Knight, 2014)

Altbach (2004) analiza que las naciones angloparlan-
tes se encuentran especialmente beneficiadas por la 
extraordinaria adopción del inglés como idioma uni-
versal para comunicar los avances en la ciencia y en 
la educación. Concretamente, sostiene que el inglés 
es el latín del siglo XXI y describe cómo el inglés 
es no solo la lengua materna en el Reino Unido, Es-
tados Unidos, Australia, Nueva Zelanda y gran parte 
del Canadá, sino de además países con una diver-
sidad de lenguas nativas como Etiopía, Singapur y 
toda Malasia además de la India (caso especialísimo, 
donde en las escuelas el inglés y el hindi son idiomas 
de enseñanza obligatorias además de la lengua local 
de la región –que a veces implica el aprendizaje de 
hasta una tercera forma alfabética-, y donde la po-
blación local prefiere comunicarse con otro indio en 
inglés antes que en hindi) (Rincón, 2005 –inédito-). 
Esta idea se complementa también considerando los 
términos centro y periferia aplicados a las Institu-
ciones de Educación Superior (Altbach, 1998), donde 
nos encontramos que en la consideración mundial 
las llamadas research universities propias del sis-

tema de educación superior norteamericano han 
adquirido el status de “centro”, con lo que sus ven-
tajas comparativas respecto de otras instituciones 
se encuentran asimétricamente definidas a favor de 
dichas instituciones.

Knight manifiesta que la “fuga de cerebros y ganan-
cia de cerebros” son conceptos muy bien conocidos; 
la investigación está mostrando que estudiantes e 
investigadores internacionales están cada vez más 
interesados en tener un grado en el país A, seguido 
de un segundo grado o posiblemente una pasantía en 
el país B, que los conduzca a un empleo en el país C 
y probablemente D, para regresar a casa después de 
8 a 12 años de estudio internacional y experiencia de 
trabajo. De allí el surgimiento del término “entrena-
miento del cerebro”. Desde una perspectiva política, 
la educación superior se está convirtiendo en un ac-
tor importante y está trabajando ahora en colabora-
ción más estrecha con inmigración, la industria y los 
sectores de ciencia y tecnología, en la construcción 
de una estrategia integrada para atraer y retener a 
los trabajadores del conocimiento (Knight, 2010).

Algunas consideraciones acerca de la 
universidad en América Latina
La universidad en la América española surge como 
una reproducción de estructuras existentes en la 
metrópoli y, desde un primer momento, son admi-
tidos en ella alumnos provenientes de cualquier re-
gión del imperio español. En el imperio portugués, 
la universidad de Coimbra recibe a aquellos “colo-
niales” que parten a la metrópoli en busca del grado 
para volver luego al Brasil, África o Asia.

En particular en la América española las universida-
des fueron crisoles donde se fundieron las nuevas 
ideas que darían origen a las Revoluciones liberales 
(Hobsbawn, 1999) (Pigna, 2007) y que luego acom-
pañaron los procesos políticos de desarrollo de los 
estados nacionales latinoamericanos. 

Ahora bien, la universidad en América Latina y el Ca-
ribe (ALC) ha atravesado tres reformas en el trans-
curso del siglo XX y lo que llevamos del XXI (Rama, 



www.ude.edu.ar 17

2006). En primer lugar, se ha producido la reforma 
que dotó a las U de la autonomía y el cogobierno a 
partir de la Reforma de 1918 en la Universidad de 
Córdoba. La segunda reforma tiene que ver con la 
explosión de la matrícula de las universidades lati-
noamericanas y la instalación en los distintos países 
de la región de un sistema binario donde se combi-
naron lo público y lo privado, lo universitario con lo 
no universitario y la alta con la baja calidad para dar-
le complejidad al sistema. La tercera reforma tiene 
que ver con los procesos llamados de masificación y 
de internacionalización, al punto tal que Rama llega 
a afirmar que las Instituciones de Educación Superior 
de ALC están sufriendo hoy un verdadero shock a 
causa de la internacionalización.

No obstante, la vocación de integración de las Uni-
versidades de América Latina y el Caribe no ha sido 
reactiva a este fenómeno y podríamos afirmar que 
surgió en 1948, tres décadas después del origen del 
Movimiento de Córdoba y 410 años después de la 
creación de la Universidad de Santo Tomás de Aqui-
no. Esta última fue la primera institución de educa-
ción superior del continente americano fundada en 
1538 en República Dominicana, mucho antes de que 
siquiera se acuñase el término globalización.

Las universidades de América Central fueron las pro-
motoras del primer proceso formal de integración en 
1948, cuya máxima autoridad es el Consejo Superior 
Universitario Centroamericano (CSUCA).

En 1950 se realizó en Guatemala el 1er Congreso 
de Universidades Latinoamericanas, de cuyo evento 
se creó la Unión de Universidades de América Latina 
(UDUAL). Estos esfuerzos integradores se fueron 
diluyendo por los problemas socioeconómicos de 
la región.

Desde América Latina, los procesos de 
integración admitidos.
Frente a lo expuesto, y ante el riesgo de la “Mcdonal-
dización” de la Educación Superior (Altbach, 2004 y 
Romainville, 1999), la variante que cuenta con gran 
consenso dentro de las naciones de América Latina y 

el Caribe gira en torno a los procesos de integración 
y los proyectos realizados en dicho sentido que in-
cluyen lo trabajado en el Proyecto Tuning para Amé-
rica Latina, el MEXA en el ámbito del Mercosur y el 
proyecto 6x4. América Latina parece querer mirarse 
en el espejo del Proceso de Bolonia (De Witt, 2004). 
Los procesos de integración parecen tener dos mo-
tores: el de los propios gobiernos o establecimientos 
supranacionales (como la UE), y otro de las mismas 
instituciones. Aquí encontramos que entre ALC y la 
UE existen más convergencias de estilo que con el 
American way, cuya rudeza mercantil choca con los 
formalismos de los europeos y con el sentimiento 
anti-imperialista instalado en las universidades lati-
noamericanas desde los sesenta.

Lo afirmado anteriormente no constituye, de todos 
modos, una verdad absoluta por cuanto el rol y el 
peso de la potencia hegemónica en un mundo que 
está mutando de la configuración unipolar tracciona 
fuertemente a favor de las IES que conforman su sis-
tema. Y por otro lado, más allá de la retórica política, 
no puede desconocerse que la excelencia en inves-
tigación y su asociación con buenos salarios se ha 
mudado hace un tiempo de Europa a Norteamérica 
(ni hablar de América Latina en términos de produc-
ción de conocimiento y de reconocimiento económi-
co a la excelencia académica). También debe tenerse 
presente que el presidente Barack Obama impulsó el 
programa 100.000 para las Américas promoviendo la 
movilidad estudiantil entre IES de AL y de los EEUU el 
cual ha sido continuado por la administración condu-
cida por Donald Trump.

Independiente entonces de las variables que inciden 
en las relaciones de nuestra AL con los Estados Uni-
dos, nuestra región ha participado en tres interesan-
tes proyectos que avanzan hacia la convergencia. 

Tuning América Latina ha sido una experiencia fi-
nanciada por la UE (salvo para la República Domi-
nicana que ha debido sostener su participación con 
recursos propios), finalizada en 2007, en la cual par-
ticiparon los gobiernos (a través de sus ministerios 
de Educación, Consejos Nacionales de educación o 
carteras similares) y universidades seleccionadas de 
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del Dr. Pérez Lindo; América Latina no debería nece-
sitar de un proceso como el de Bolonia para lograr la 
convergencia de sus sistemas de Educación Superior 
y el establecimiento de un Espacio Latinoamericano 
de ES. No nos separan lenguas ni orígenes, no hemos 
combatido entre nosotros durante siglos ni tenemos 
millones de muertos enterrados a cada lado de nues-
tras fronteras, nos sentimos distintos al resto del 
mundo y sabemos que el mundo nos mira como una 
región. Sumando Argentina, Brasil, Colombia, Méxi-
co y Venezuela contamos con suficiente potencial en 
producción de alimentos y energía, y en reservas es-
tratégicas de espacios verdes y minerales como para 
ocupar en el mundo un lugar más cómodo que el de 
viajar colgados del furgón de cola. También tenemos 
problemas similares: la situación de inequidad en la 
que vive el grueso de nuestra población urbana, la 
pauperización del pequeño y mediano campesinado, 
la saturación de las ciudades, la explotación irracio-
nal de nuestros recursos naturales, la inestabilidad 
política endémica a lo largo de casi 50 años, la tu-
toría de nuestro gran Hermano del norte. Todo esto 
debería algún día permitirnos reflexionar seriamente 
sobre la cuestión de la integración, tema del cual la 
ES no podrá quedar exento.

19 países latinoamericanos. Durante el Tuning Amé-
rica Latina se analizaron 12 áreas académicas en las 
que se buscó establecer acuerdos básicos sobre los 
que determinar las competencias que resultan es-
perables en las mismas y  se encuestaron a más de 
22.000 participantes, entre académicos, graduados, 
empleadores y alumnos (la gran novedad respecto 
del Tuning europeo, en el cual los estudiantes no 
habían sido consultados). Determinar las competen-
cias y luego clasificarlas en orden de importancia 
fue una tarea realmente imponente y el informe final 
fue publicado por la Universidad de Deusto (España). 
El material producido es sumamente valioso para 
avanzar en la integración de un sistema universi-
tario latinoamericano.

El proyecto 6x4 es más modesto en el sentido de 
que el análisis se remite a 6 áreas académicas en 
relación a 4 ejes de análisis, participando de esta 
propuesta directamente las universidades. En este 
proyecto participaron 151 académicos (con mayoría 
de participación de colombianos, mexicanos y ar-
gentinos por el lado de AL) y 61 instituciones acadé-
micas de 13 países de América Latina y de Europa. 
El desarrollo del proyecto abarcó de 2004 a 2007, 
habiéndose realizado en 2008 la presentación de los 
documentos finales en Costa Rica.

El Mecanismo experimental de Acreditación para el 
Mercosur (MEXA) comenzó a funcionar llamando a 
acreditación voluntaria a aquellas universidades que, 
a su vez, tuvieran acreditadas, por sus propios sis-
temas nacionales de aseguramiento de la calidad, 
carreras relacionadas con la Agronomía, Ingeniería 
(Industrial, Electrónica y Química) y Medicina. Hoy ha 
dejado de llamarse así por haber finalizado su eta-
pa experimental en 2006/7 y se denomina ARCUSUR 
(Acreditación Regional de Carreras Universitarias – 
Sur). El Sistema de Acreditación Regional de Carre-
ras Universitarias es resultado de un acuerdo entre 
los Ministros de Educación de Argentina, Brasil, Pa-
raguay, Uruguay, Bolivia y Chile, homologado por el 
Consejo del Mercado Común del MERCOSUR a través 
de la Decisión CMC nº 17/08.

Más allá de que estas experiencias resultan insufi-
cientes, resulta de interés considerar las palabras 
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Dinámicas de grupo, en grupos virtuales
Profesora Evelia DERRICO

El presente trabajo elaborado como material didáctico para clases de psicopedagogía, explo-

ra brevemente algunos puntos de conflicto ante la aparición de nuevos tipos de grupos para 

el estudio y el aprendizaje, tales como los virtuales y su particular dinámica cultural.

Aquí no existe yo, existe nosotros.

Conceptos preliminares
La formación de grupos es una actividad natural de 
las personas ajena a los sistemas regulados y la au-
toridad formal. Las personas se asocian todo el tiem-
po en diferentes contextos y situaciones, buscando 
la realización de aspiraciones en el seno de intereses 
asociados. Su dinámica se explica a través de fun-
damentos psicológicos, sociológicos y pedagógicos y 
hoy se desarrolla tanto bajo relaciones presenciales 
como virtuales.

Kurt Lewin (1890-1947), con su contribución sobre 
la teoría del campo, más los aportes de la Teoría de 
la Gestalt y las preocupaciones de EEUU por mejorar 
su situación política, económica, militar y social en 
los años 30, impulsaron los estudios y las investiga-
ciones sobre el comportamiento individual y grupal y 
los efectos sociales derivados. Pero, desde esa fecha 
mucha agua ha corrido bajo los puentes…

El concepto dinámica de grupos expresa la naturale-
za, clases, atributos, circunstancias y procesos que 
caracterizan la organización y gestión de las diversas 
estructuras que adquieren  los fenómenos grupales.
A fin de comprender las interpretaciones teóricas re-
feridas a las dinámicas grupales, resulta apropiado 
definir previamente -en este contexto-, algunos con-
ceptos básicos relacionados, tales como organizar 
y administrar, y qué decimos cuando hablamos de 
estructura y de modelo.

Organizar consiste en disponer diferentes elemen-
tos (humanos, materiales, económicos, etc.) en un 
orden especial, que según su forma, origina un tipo 
de estructura.

Administrar es distribuir y asignar las funciones y 

los bienes y recursos en el interior de una orga-
nización. 
Estructura es el sistema de elementos relacionados 
e interdependientes, que surge como consecuencia 
de una determinada organización y su manera de ser 
administrada.

Modelo, por su parte y sólo en este caso, es la 
representación a escala pequeña y por otros len-
guajes de una organización, su administración y 
su estructura. Cuando el modelo adquiere su fun-
damento teórico y es reconocido como ejemplo de 
un determinado hecho, caso o situación, se trans-
forma en un paradigma.

Elementos mínimos para la existencia de 
un grupo.
Los grupos se forman de manera natural, como el 
primero y básico, que es la familia; o artificial, como 
en el caso de los escolares, laborales, profesionales, 
deportivos o de pares. Esto así, representa la exis-
tencia de una estructura con cultura propia, lideraz-
gos, juego de diferentes papeles y psicologías indivi-
duales que deben amoldarse a lo grupal.

Los grupos se han podido clasificar según el tamaño: 
Pequeño, Mediano y Grande; según la función que 
cumplen: Unifuncionales (para un único objetivo),  
Multifuncionales y Suprafuncionales; y según su na-
turaleza: De hecho (la familia), Informales (los pares) 
y Formales (para estudio y/o trabajo). 

En el caso de los pares, es interesante observar hoy 
los diferentes tipos de agrupamiento en pandillas, 
bandas y tribus urbanas varias, como emos, cum-
bieros, floggers, visual kei, gothic lolitas, antiemos, 

fox, góticos, etc.; los que establecen sus propias 
pautas internas de comportamiento, su sentido de 
pertenencia, sus formas de iniciación a la vida adulta 
y de identificación con determinada música, jerga, 
vestimentas, tatuajes, usos y costumbres; ritos todos 
que cohesionan a sus integrantes –que se replican 
en la virtualidad- como en las apariencias, imágenes, 
diseños de las páginas, expresiones y actitudes.

El estudio de estos grupos puede realizarse aplican-
do diferentes categorías de análisis, que permitan 
observar, describir e interpretar, por ejemplo:
- Grado de autonomía individual; 
- Estructura de normas y reglas, comportamientos y 
creencias; 
- Apoyo; 
- Identidad; 
- Recompensa al desempeño; 
- Tolerancia al conflicto; 
- Tolerancia al riesgo; 
- Innovación y creatividad; 
- Semiótica diferencial y otras.

En tanto los grupos de estudio, para ser considera-
dos tales y lograr su objetivo de aprendizaje, deben 
cumplir de manera ineludible con -al menos-  estas 
funciones: 
- Básicas: De Coordinación y Secretaría; 
- Complementarias: De Evaluación Externa y Apoyo; 
- Auxiliares de Gestión: Llevar fichas de investiga-
ción, Aplicar técnicas grupales de trabajo, Evaluar los 
resultados, Administrar pruebas y registrar.

Novedad: Los grupos virtuales
En los nuevos escenarios virtuales los grupos, in-
cluidos los de estudio y aprendizaje, no son lo que 
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eran. No hay rutinas fijadas para la conformación de 
agrupamientos en redes sociales, ni para el estable-
cimiento de normas y pautas de cultura interna de 
los propios grupos. Se cambia de raíz lo conocido 
y los modos tradicionales de organización de las 
relaciones humanas y, como consecuencia de falli-
das extrapolaciones, los primeros intentos de tareas 
colaborativas en contextos virtuales de aprendizaje 
han producido frustración e impotencia. Es un ám-
bito diferente y con otras circunstancias: ¡Existen  
nuevos medios de comunicación y de producción 
de mensajes! 

Además, el hecho de que en las situaciones virtua-
les no se “vea” la presencia del otro, no se tenga 
percepción sensual de su existencia, interfiere en 
la toma de conciencia del interlocutor como similar 
a uno mismo, entonces se distorsiona la noción de 
“alteridad”. Esta carencia de la figura del alter ego, 
puede acentuar la mirada individualista y por consi-
guiente, atentar contra los principios de solidaridad 
que son la base de todo grupo y de toda colaboración 
o intento cooperativo.

En este caso, el paradojal refuerzo del individualis-
mo -en espacios donde se llega a tener “un millón 
de amigos”- lejos de producir efectos positivos sume 
en una profunda soledad y lleva a un paulatino aisla-
miento con la búsqueda de satisfacción en mundos 
irreales e imaginarios (como vemos en los juegos de 
rol que duran horas entre cientos de desconocidos, 
el sexo cibernético, las conversaciones intrascen-
dentes, vacías e inútiles, las agresiones gratuitas 
e injustificadas, la exposición de la privacidad y de 
la integridad personal, la necesidad de “mostrarse” 
para sentirse reconocido, identificado, o la búsqueda 
de otros significativos -que persiste- en modelos que 
aparecen en las redes, porque los hombres y las mu-
jeres seguimos siendo entre otros y con otros y nos 
seguimos haciendo a través de ese intercambio de 
interioridades, que es fundamental en la educación. 
Otra nota a tener en cuenta, consiste en la carencia 
del lenguaje gestual que tanto acompaña al ver-
bal; y que aparece inexistente en la construcción 
de la vincularidad que fundamenta al grupo vir-
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tual, aunque se suban fotos y vídeos de uno mismo 
en distintos tiempos y lugares o se recurra a la ilus-
tración con emoticones que expresen los estados de 
ánimo.
 
Estas breves apreciaciones son sólo una muestra de 
algunas circunstancias diferentes.
Tenga en cuenta el lector, que esas modificaciones 
contextuales llevan a la construcción de una identi-
dad y subjetividad propias que cambian la configura-
ción personal y las relaciones interpersonales: acce-
so, trato, lenguaje, familiaridad, exposición, modos, 
tolerancia, aceptación, rechazo, acoso, producción, 
interpretación y comprensión de mensajes, etc.

En realidad, muchos hemos terminado cursos y he-
mos aprendido, sin conocer absolutamente nada de 
nuestros compañeros, a no ser alguna referencia ba-
ladí, rápidamente olvidada. Es decir, se han cumplido 
los objetivos pedagógicos en cuanto a la adquisición 
del conocimiento por parte del estudiante sin esta-
blecerse lazos sociales -en absoluta individualidad-, 
ni cogniciones distribuidas y menos aún con la pers-
pectiva que hoy tiene este concepto desarrollado en 
el campo de la Inteligencia Artificial (IA),  y denomi-
nado inteligencia de enjambre en el contexto de 
los sistemas robóticos móviles (Gerardo Beni y Wuan 
Ji, 1989); pero que bien aplica desde que se define 
especialmente por ciertos sistemas que interactúan 
localmente entre ellos y con su medio ambiente. Los 
agentes siguen reglas simples y, aunque no existe 
una estructura de control centralizado que dictamine 
el comportamiento de cada uno de ellos, las inte-
racciones locales entre los agentes conducen a un 
comportamiento global complejo que incrementa el 
conocimiento individual. 

Es tema para las teorías pedagógicas que funda-
mentan los diseños curriculares contemporáneos 
bajo modalidades a distancia. Sin embargo, existe 
una tensión fragrante entre los contenidos de la tec-
nología que se pretenden incluir y los efectos co-
municativos que causa; no se duda que las formas 
de interacción han variado radicalmente a partir de 
su mediación tecnológica, pero todavía no las hemos 

dominado ni en la vida, ni en las aulas.

Siendo así y bajo estas condiciones, no se pueden 
realizar las actividades grupales como se las ha 
considerado en la educación presencial, porque el 
grupo sencillamente, no es igual. Si bien hay esfuer-
zos colaborativos y se consigue algún nivel de logro, 
todavía se “siente” la inmadurez en la intervención 
mediada, las dificultades en la cognición distribuida, 
el reclamo de afecto y la búsqueda de contención.

Es otro contexto de aprendizaje. Es uno donde todos 
colaboramos aportando los conocimientos e ideas 
para un resultado; pero, donde aún no desarrollamos 
un espacio pedagógico común (normas, pautas y va-
lores de una cultura de aprendizaje virtual) construi-
do en un proceso cooperativo y solidario, como se 
hace en un equipo. Y ello así, aun cuando la noción 
de equipo sigue siendo funcional y necesaria a las 
relaciones laborales, familiares, deportivas, que su-
cederán en la vida de nosotros mismos. Nos estamos 
aproximando, pero ahí estamos...

Por su parte, los diseños didáctico-tecnológicos, de-
berían lograr sistematizar una mayor coordinación 
ante la multiplicidad de elecciones que pueda ha-
cer el usuario simultáneamente para comunicarse e 
interactuar en tiempo real y diferido (contenidos en 
línea, chats, blogs, mails, whatsapp, etc.), diseñando 
una verdadera multimedia interactiva, con sencillas, 
múltiples y variadas opciones (wikis, foros, docs, 
realidad aumentada, inclusión en redes sociales). 
Pero aun así, falta la participación y en muchos ca-
sos ésta se limita a dejar su idea y no a construir un 
espacio y una producción común. 

De esta manera, también es necesario prever los 
soportes de conectividad confiable (conexiones, PC, 
celulares) y la amigabilidad con la herramienta de 
uso (plataformas, programas, apps, etc.), que permi-
tan claramente, con facilidad y rapidez, encontrar las 
vinculaciones técnicas y ¡personales! Y así, recupe-
rar los lazos afectivos que anudan los procesos 
de socialización.

Los diseños didácticos de los cursos virtuales –tal 
vez- debieran dedicar un tiempo previo al conoci-
miento de sus integrantes entre ellos y a compar-
tir experiencias variadas (ya sean éstas del campo 
del trabajo, del arte, del divertimento, del uso de los 
tiempos libres, del deporte, etc.) que los acerquen a 
participar y compartir notas culturales comunes, 
desde donde poder conformar un grupo, especial-
mente en el caso de estudio y aprendizaje. No pa-
rece que alcance con la presentación personal y el 
envío de una foto, como se acostumbra. Se requiere 
de un lapso prudencial para el conocimiento de las 
personalidades y de los motivos que los unen en esa 
instancia, para la expresión de sus emociones y sen-
tires; lapso cuya duración estaría en relación directa 
con el número de miembros que lo componen. ¿Será 
el tiempo de elaborar grupos con una nueva na-
turaleza y una lógica apropiada a los modos de 
comunicación en uso?

Entonces, en grupos de estudio virtuales, ¿Cómo 
planteamos la intervención del profesor y/o del psi-
copedagogo de grupos?
Obsérvese que, frente a la exigencia de una activi-
dad para lograr un resultado que sea producto de 
una experiencia común, preguntas viejas se vuelven 
temas nuevos en estos entornos de reconocida hori-
zontalidad vincular: 

 
Problemas en la organización
¿Cómo nos organizamos cuando la comunicación es 
asincrónica?
¿Cómo y quién establece normas y procedimientos?
¿Cómo detectar o asumir liderazgos? 
¿Cómo asignar las funciones y las tareas de cada 
uno en una acción conjunta?
¿Cómo se gestionan las dimensiones: tiempo y es-
pacio?

Problemas en la interacción social
  ¿Cómo se reemplazan los recursos presentes en la 
relación cara a cara, como el lenguaje no verbal, por 
ejemplo?
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¿Cómo se establecen los contactos cuando las ofer-
tas son asincrónicas?
¿Cómo se coordina la participación en estos casos?
¿Cómo se administran los mensajes cruzados, su-
perpuestos y veloces?
¿Cómo se expresa el afecto (gratificación, conten-
ción, límites, etc.?
¿Cómo se ponen límites y se reconducen las actitu-
des de acoso o abuso de poder potenciado por las 
redes sociales?

NO BASTA CONOCER EL JUEGO ¡TAMBIÉN, 
LOS JUGADORES!
Los prototipos clásicos de integrantes y que resumen 
al resto de otras formas de participación con sus res-
pectivos estilos, son:
- El líder: Es aquel que mueve al grupo hacia la supe-
ración y la concreción de los objetivos. El que equi-
libra las relaciones y ayuda a superar los conflictos. 
- El comunicador: Su función es romper con los obs-
táculos a la tarea, ayudar a visualizarlos, hace ex-
plicito aquello que en el grupo no se ve claramente, 
circula la información, pero no se transforma en un 
director que indica a los integrantes del grupo lo que 
deben hacer.
- El saboteador: Es  aquel que se hace cargo de la re-
sistencia al cambio. Juega este rol indispensable, ya 
que si no hay oposición  al cambio  no se puede vivir 
el hecho de estar cambiando, ya que no hay cambio 
sin resistencia al cambio.
- El chivo emisario: Es aquel al que se le depositan 
todos los aspectos negativos, desfavorables, de ten-
sión o conflictivos en un proceso grupal. Es el de-
positario, se le ponen cosas negativas que están en 
todos los integrantes del grupo.

Pero ¿Estos estilos siguen vigentes en los grupos vir-
tuales? ¿Se distorsionan? ¿Se modifican? Sin dudas, 
se abre un interesante campo de investigación.

Otra cuestión que sólo mencionaremos someramen-
te, pero merece por estos días un profundo estudio 
es dar respuesta a la pregunta: ¿Quién/es tiene/n el 
poder en el grupo?
Es necesario establecer que la estructura política y 
cultural de la organización se transforma en fuente 
de poder según diferentes relaciones:

- Poder y opinión. Se repite que la información es 
poder. Su manipulación lleva a preguntarse ¿Es in-
formación realmente fiable y válida la que se trans-
mite? ¿Está teñida por intencionalidades varias? 
¿Predomina el interés del grupo? ¿Puede confun-
dirse la opinión con información objetiva y valiosa? 
¿Puede otorgar el medio una pátina de confiabilidad?
- Poder según la representatividad. En este caso el 
grupo ha delegado en un integrante las facultades 
de representación, pero el actuar del representan-
te puede no ser fiel expresión de sus representados 

y defender sólo intereses sectoriales o particulares. 
¿Cómo se otorga cuando no se lo “ve”? ¿Cuándo no 
se lo conoce? ¿Cuándo la relación es asincrónica?
- Poder por prestigio moral, intelectual, académico, 
social. La influencia de quienes son considerados 
“otros significativos” opera como fuente de lideraz-
go y su ejemplo, según los resultados que obtenga, 
transformarse en atracción o rechazo para sus se-
guidores. La fuerza de la viralización de conductas, o 
bien, de los modelos mediáticos, ponen en cuestión 
una mirada adolescente y acrítica de los seguidores.
- Poder otorgado por la estructura. La imposición de 
liderazgos a jefes, supervisores, maestros, que po-
seen niveles y responsabilidades de conducción, no 
siempre resulta provechoso. El desempeño de car-
gos jerárquicos puede confundir los papeles y el gru-
po puede responder no por reconocimiento al líder, 
sino por subordinación.

Veamos, entonces en el marco del poder y la depen-
dencia, los tipos de liderazgo y sus características:
- Autocrático:
Se preocupa mucho por los resultados de las tareas 
asignadas.
No permite que se inmiscuyan sus sentimientos 
cuando toma decisiones para resolver una situación 
crítica.
Es firme en sus convicciones.
Acepta la supervisión y la responsabilidad final en 
las decisiones. Es jerárquico.
Ordena, estructura toda la situación de trabajo y dice 
a los integrantes qué deben hacer.
Puede basar su poder en amenazas y castigos.
- Democrático:
Muestra fuerte preocupación por el grupo, tanto en 
aspecto personal como en el trabajo.
Confía en la capacidad y buen juicio del grupo.
Asigna claramente las tareas para el grupo, con el fin 
de que éste comprenda su responsabilidad.
Crea un fuerte sentido de solidaridad.
Toma decisiones compartidas.
- Laissez faire:
Muestra poca preocupación, tanto por el grupo como 
por la tarea.
Procura no involucrarse en el trabajo del grupo.
Evade la responsabilidad por el resultado obtenido.
Da libertad absoluta para que trabajen y tomen 
decisiones.
Proporciona información sólo cuando se lo solicitan.
Deja que el grupo se organice.

Sabemos que no hay estilos buenos ni malos. Se-
gún el contexto, la necesidad y el objetivo a cum-
plir deberá juzgarse cuál es el estilo más apropiado 
Por ello, no es conveniente concentrarse en una sola 
pauta de liderazgo.

Y, cuidado con las formas de violencia en el ejer-
cicio del poder horizontal y vertical, tales como el 
acoso escolar (bullying) y laboral (mobbing), que 
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representan modos extremos de subyugación de 
las personas.

Ambas, consisten en el hostigamiento, el maltra-
to psicológico, verbal o físico a que se someten los 
miembros entre sí en el interior de los grupos; aco-
so que adopta diferentes modalidades, tales como: 
Bloqueo social, hostigamiento, manipulación social, 
coacción, exclusión social, intimidación, amenazas a 
la integridad, etc.

Estos mecanismos psicológicos perversos están 
generalmente ocultos e intentan hacer “estallar” 
al agredido, para invertir la culpa y transformar en 
causa lo que es en realidad la consecuencia. Los 
estallidos pueden ser tan graves como ocasionar 
hechos que lleven a la muerte misma. Y ejemplos 
no faltan ni aquí, ni en el mundo; hemos visto 
reacciones de jóvenes acosados que han llega-
do tristemente a la criminalidad de sus actos.

Sin embargo, en la interacción virtual de un grupo 
de estudio puede detectarse a los agresores dado 
que la trazabilidad de sus intervenciones queda re-
gistrada por los sistemas, herramientas y aplicacio-
nes, y esto permite tomar acciones de control sobre 
los hechos evidenciados.

Ante este tipo de situaciones ¿Cómo diagnosticamos 
los niveles de interdependencia y de componentes 
psicológicos de las relaciones interactivas virtuales? 
Para ello, en los grupos presenciales contábamos 
con un instrumento que nos permitía identificar: Las 
estrellas, los aislados, los olvidados, los rechazados, 
los pares, las pandillas, las cadenas, los subgrupos... 
La prueba era  el sociograma. ¿Y ahora? ¿Cómo 
medir en las plataformas virtuales estas relaciones 
si en paralelo se utilizan además mensajes priva-
dos? Es tiempo de pensar nuevos instrumentos 
que develen las características personales de 
los integrantes de grupos virtuales… y las de los 
propios grupos, como tales. 

La colaboración, la cooperación, la soledad, el aisla-
miento, nuevas formas de liderazgo y de organiza-

ción, la comunicación y el anonimato, la solidaridad 
y el abandono se vuelven más difíciles de identificar 
en las redes privadas, pero no es imposible y se ha-
llarán modos...

CONCLUSIONES  
La tarea del profesor y/o psicopedagogo lo enfren-
ta a distintos tipos de agrupamientos en variados y 
múltiples contextos institucionales. Muchos de ellos, 
tal vez no han llegado a constituirse como grupos y 
es posible que tampoco lleguen a serlo nunca, sólo 
son personas que habitan un espacio físico o virtual 
común, o una organización donde se desconocen en-
tre sí. No comparten una estructura ni una cultura, ni 
tienen un interés propio y común. Sin embargo, tam-
bién habrá grupos de alumnos, de trabajo, de diver-
sión, etc. Grupos sanos y enfermos. Grupos que ne-
cesitan consolidarse y grupos que requieren apoyo.
¿Cómo juzgar si es conveniente o no la intervención 
del profesor tutor/guía o el psicopedagogo?
Si las necesidades de las personas no son satisfe-
chas o sus derechos son conculcados o el grupo no 
cumple la finalidad para la cual se ha conformado, no 
dude, es hora de intervenir.

¿Qué habilidades necesitan desarrollar para la in-
centivación, guía o conducción de los grupos?
La intervención psicopedagógica y social requiere 
de condiciones personales éticas, de conocimientos 
profesionales sólidos, mucha creatividad y habilida-
des comunicativas ampliamente desarrolladas, a fin 
de mediar en la búsqueda de soluciones a los pro-
blemas grupales.

¿Qué competencias serán necesarias a la hora de 
mediar en la tarea grupal?
Ser competente implica el “self reliance”, el autoa-
bastecimiento personal, la autodidaxia, de modo tal 
que sea capaz de desempeñar la práctica sin ayuda, 
capaz de depender de sí mismo. Sin embargo, esta 
premisa no excluye la búsqueda, formación y partici-
pación de equipos para el tratamiento de los proble-
mas graves y multicausales que pueden aparecer en 
los grupos (indisciplina, violencia, transgresión a la 
ley, frustración, desencanto, etc.)

Recomendaciones para la intervención
Hoy existen aplicaciones informáticas –como las 
plataformas educativas- que son capaces de re-
gistrar los comportamientos de sus usuarios, así 
como guardar y exhibir pautas y normas; desarro-
llos éstos donde se hace visible el comportamien-
to de cada uno de los integrantes de los grupos. 
Por eso, recomendamos que sobre esas bases 
informatizadas, pueden conformarse grupos de 
aprendizaje, donde se:

- Darán pautas claras y simples para la organización 
interna. Siempre por escrito.
- Incluirán la necesidad de que el grupo establezca 
sus propias reglas de funcionamiento.
- Determinarán derechos y responsabilidades.
- Sugerirán técnicas de dinámica social y uso de di-
ferentes recursos interactivos.
- Llevarán la atención hacia probables líderes posi-
tivos.
- Compensarán estrategias de interacción presencial 
con otras herramientas virtuales.
- Mantendrán los elementos mínimos activos: es-
tructura, funcionamiento, cultura, responsabilidades, 
cumplimiento de la tarea y evaluación.
- Observarán y registrarán la dinámica a la vista del 
grupo, para aportar un elemento de autocontrol.
- Caracterizarán aspectos positivos y negativos de 
las acciones.
- Evitarán el aislamiento y la soledad.
- Procurarán la integración y la cooperación.
- Orientarán el rumbo del grupo, cuando se pierde 
del objetivo!!

«Tan solo por la educación puede el hombre llegar a ser hombre. 
El hombre no es más que lo que la educación hace de él».

I. Kant (1724-1804)
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Nuevas tecnologías y estrategias pedagógicas llegan 
para innovar en las aulas
María Eugenia Ocampo Aban

Con el objetivo de romper con una estructura rígi-
da y precaria, se ponen en marcha proyectos crea-
tivos que buscan incentivar la pasión por aprender 
de los alumnos.

Alumnos que, como robots, copian del pizarrón; me-
morizan contenidos repetidos hasta el cansancio por 
profesores también cansados; que asisten sin enten-
der a materias divididas por bloques fijos de hora-
rios; que son evaluados en exámenes tradicionales; 
con pensamiento crítico, muestran una de las tantas 
escenas que se repiten en la mayoría de las escuelas 
del país.

Se dice que se está educando como en el siglo XIX 
a estudiantes del siglo XXI. Que a pesar de todas las 
discusiones, planteos teóricos y avances.  La estruc-
tura educativa sigue siendo precaria para hacer fren-
te a los desafíos que se presentan hoy en las aulas. 
Cambian programas, cambian los nombres, cambian 
los boletines, cambian las asignaturas pero parece 
que la escuela casi no ha cambiado. Tener una buena 
escuela es un derecho, no puede ser una suerte.

Podemos decir que “Innovación en el aula se refiere 
a diversos aspectos, cubren un espectro muy amplio, 
desde el uso de tecnología, estrategias pedagógi-
cas, organización del espacio del aula, colaboración 
entre docentes. El objetivo es lograr la experiencia 
del aula más efectiva para atrapar el interés de los 
alumnos, generar motivación, y cumplir con los obje-
tivos de aprendizaje que los miembros de la escuela 
deben acordar. Innovar es animarse, es confiar que 
todos pueden aprender más y mejor, tanto los alum-
nos como los profesionales, sin formatos rígidos”, 
(Agustina Blanco, consultora en Educación  y Proyec-
to Educar 2050).

Se trata entonces, de entender que la enseñanza  

debería ser promotora del pensamiento apasionado, 
que incluye el deseo y la imaginación  para provocar 
una educación comprometida  con la sociedad que a 
su vez dotara  de significado a la vida  de los niños y 
jóvenes según, Litwin E(2008,p.29).

Con estos pensamientos surgen programas como; 
Arte, Bienestar y Creatividad en la comunidad (ABC), 
que consiste en una iniciativa conjunta de la Fun-
dación Crear Vale la Pena y la Universidad de San 
Andrés, en asociación con el Ministerio de Cultura, el 
Ministerio de Educación y la Secretaría de Hábitat e 
Inclusión Social del Gobierno de la Ciudad de Buenos 
Aires, la Universidad de Aberdeen (Escocia), Creative 
Scotland y el City Council de Escocia , y cuenta con 
el apoyo del British Council en Argentina. Tiene el 
propósito de mejorar los aprendizajes, la educación, 
la cohesión social y el compromiso de la escuela con 
la comunidad a través de las artes, la cultura y la 
creatividad. Su objetivo el de sumar un nuevo actor 
en la comunidad educativa: el “artista vinculante” y 
su tarea es introducir la lúdica y la creatividad en 
todas las materias como preparación del medio para 
el aprendizaje y la convivencia en el aula, interaula, y 
con la comunidad. El rol de este artista es ponerse a 
disposición como colaborador en la preparación del 
medio para el aprendizaje de contenidos curricula-
res de los docentes, de la facilitación de experien-
cias interaula al servicio del proyecto escolar, y del 
reforzamiento de vínculos interinstitucionales entre 
escuela, espacios de atención primaria de la salud y 
espacios culturales y deportivos para permitir abor-
dajes complejos de las problemáticas en los territo-
rios. Generando aulas de mayor calidad desde la idea 
de que el arte alienta la curiosidad, y esta impulsa 
a la creatividad, y eso es lo que logra la innovación 
individual y colectiva además de tener aulas de ma-
yor bienestar  emocional y felicidad para los jóvenes 
y adultos. La actividad consiste en que la maestra 
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maneja los contenidos y el artista encuentra una ma-
nera creativa de enseñar. Tienen que funcionar como 
una dupla. Se enseña historia a través de la música 
o geografía desde la danza. El arte es maravilloso en 
la escuela. Cuando irrumpe desarrolla la inteligencia 
emocional.  Y lo que se aprende con placer y emo-
ción, te lo llevas para toda la vida.

Litwin hace referencia, son numerosos los estudios 
que encuentran  que las artes y las humanidades  
desempeñarían un papel importantísimo en la ense-
ñanza de un pensamiento apasionado, en tanto se 
enriquezcan  e intensifiquen en  la vida y la men-
te de las personas. (Dewey, 1949; Greene, 1994; 
Eisner, 2004).

En Argentina, así como en la mayoría de los países 
de Latinoamérica, aún persisten prácticas basadas 
en la enseñanza de contenido de diseños curricu-
lares rígidos, a través de la transmisión de informa-
ción y la memorización. Además, persisten prácticas 
docentes individualistas (puertas de aulas cerradas, 
aisladas), donde hay poca colaboración entre docen-
tes para reflexionar sobre estrategias pedagógicas o 
métodos innovadores que busquen cumplir objetivos 
de aprendizajes predeterminados.

Por eso, hace falta generar las condiciones para 
apostar por la innovación educativa. Una pedagogía 
de excelencia hoy comprende poder manejar es-
trategias diversas, motivadoras y desafiantes en el 
aula. Implica, además, tener la habilidad de acompa-
ñar la diversidad en los modos y tiempos de apren-
dizajes individuales de los alumnos, hacer buen uso 
pedagógico de las herramientas tecnológicas, dise-
ñar planificaciones basadas en la indagación y ge-
neración de preguntas que inviten al razonamiento, 
al pensamiento crítico y a la participación, a propo-
ner actividades didácticas donde los alumnos deban 
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resolver problemas reales, a trabajar por proyectos. 
Las mejoras pueden surgir desde el clima en el aula, 
la capacitación docente, los diseños curriculares o 
cualquier aspecto de la estructura educativa. Cuando 
el desafío es tan vasto, muchas veces es difícil deci-
dir por dónde arrancar.
Otro programa que ha surgido es; Ronda de Direc-
tores, el objetivo es desarrollar capacidades en los 
directores para gestionar la escuela con un foco muy 
fuerte en el microespacio del aula, qué es lo que su-
cede adentro de las aulas, qué es lo que los profeso-
res enseñan y qué es lo que los alumnos aprenden. 
Principalmente la mirada está puesta sobre el mundo 
pedagógico y eso se ve en las actividades.

Los impactos más importantes que se observaron 
fueron que los directivos lograran  modificar su 
perspectiva de la gestión escolar al comprender que 
ésta debe tener como foco primordial el núcleo de 
la enseñanza; fortalecieron su liderazgo pedagógi-
co sostenido ahora en un mayor y mejor involucra-
miento tanto en la observación de clases, como en la 
retroalimentación formativa a los profesores desde 
un enfoque proactivo; comprendieron y asumieron 
su responsabilidad (antes delegada enteramente en 
los profesores) sobre el éxito y el fracaso de los es-
tudiantes; y otorgaron mayor y especial atención a 
qué y cómo se enseña, y qué y cómo se evalúa en su 
escuela y en su distrito.

En términos generales  la capacitación sirvió para 
modificar el rol directivo, para cambiar estándares, y 
logrando que el núcleo  sea, acompañar a los docen-
tes en sus prácticas pedagógicas, también  incorpo-
rando las TIC (tecnologías de la información y de la 
comunicación) que es  el conjunto de herramientas, 
soportes y canales para el tratamiento y acceso a 
la información que permiten dar forma, registrar, al-
macenar y difundir contenidos digitalizados. Estas   
nuevas tecnologías que son necesarias poder mejo-
rar el sistema educativo. 

Por lo cual decimos que las TIC son utilizadas como 
herramientas que facilitan la creación de ambien-
tes propicios para el aprendizaje, donde se pueden 
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adaptar estrategias de enseñanza moderna e inte-
ractiva, motivadora y desafiante. El uso de juegos 
interactivos está siendo incorporado gradualmen-
te a las aulas como herramienta pedagógica de 
alto potencia.

Cuando nombramos tecnología para la educación, no 
se puede pasar por alto a Educatina, un sitio web  
que brinda más de 3000 videos gratuitos para es-
tudiantes, realizados por expertos en las diferentes 
materias para utilizarlos como complemento del ma-
terial que se trabaja en el aula. Tiene cerca de 5 mi-
llones usuarios al mes (30% de Argentina) y en 2012 
fue premiado por el programa Conectar Igualdad del 
Ministerio de Educación de la Argentina. 

En Educatina, los videos están organizados por asig-
naturas (se destacan matemáticas, ciencias sociales, 
lengua y literatura, entre otras), donde se ofrecen ex-
plicaciones animadas sobre los contenidos que se 
dictan en el aula y diversos contenidos adicionales 
de interés general. El desarrollo del material está 
a cargo de docentes especializados en cada área 
temática y es supervisado por profesionales para 
garantizar la calidad audiovisual y el contenido aca-
démico. Como complemento, cada lección contiene 
actividades prácticas asociadas. , lo que busca este 
sitio es transformar la forma en la que los alumnos 
aprenden, ya que están convencidos de que los es-
tudiantes tienen que ser autodidactas, y generar su 
propio modelo de aprendizaje. 

El alumno tiene a disposición todo lo que necesita 
para poder aprender. Ya es una decisión de él no 
aprender. La tecnología nos permite que no haya ba-
rreras para el conocimiento. Ya que en este sitio hay 
contenidos, ejercicios y profesores a disposición.

Haciendo referencia a lo leído surgen preguntas: 
¿Cómo se genera un espacio en la escuela en el cual 
se relacione o se aplique la tecnología en el día, a 
día del aula? Podríamos decir que en realidad esta 
pregunta sería una meta a realizar, para llevarla 
adelante se tendría que trabajar con docentes, que 
tengan las mismas responsabilidades y derechos, y 

funcionan como una modalidad constante. Además 
repensar el ambiente, los materiales, los tipos de 
mesas. También tendríamos que darle un espacio 
sistemático semanal al desarrollo profesional en los 
cuales se capacita a los docentes, involucrar otros 
actores de la comunidad, como el Hospital de Niños, 
otras escuelas, con la comunidad o los padres.

¿Cómo hacer atractivo el proceso de aprendizaje 
para los alumnos? Este es un gran desafío al que 
todos los días se enfrenta la escuela de nuestro país. 
Los documentos curriculares dicen que hay que es-
timular la creatividad de los chicos, que se hagan 
preguntas, pero si te asomas a la ventana de cual-
quier aula, lo que ves está muy lejos de ese espíri-
tu indagador que la escuela debería promover. Para 
revertir esta situación se trabaja en las escuelas con 
un enfoque denominado enseñanza por indagación 
que consiste en que los chicos sean protagonistas 
de sus propias investigaciones e indagaciones. Con 
este mismo espíritu de incentivar  la veta creativa 
y darle protagonismo al alumno en el proceso de 
aprendizaje.

La idea es ser conscientes de las habilidades que 
cada uno tiene a la hora de aprender. La escuela 
vive un ambiente de alegría, agradable y sostenedor; 
a partir de un trabajo en equipo creamos un clima 
de búsqueda constante y eso marca un modelo de 
trabajo. Es una comunidad de aprendizaje colectivo, 
de transformación y participación. El alumno es el 
protagonista de los proyectos que se realizan y el 
encargado de llevarlos adelante.

El individuo requiere de competencias y criterios 
de valoración con el fin de comprometerla, desen-
trañarla, apropiarla. Y ese es el desafío. Bacher S. 
(2012, pp.27)

Creo que la educación en la argentina  va por un 
buen camino, que tenemos herramientas que esta-
mos formando personal  capas, para poder innovar 
con estrategias pedagógicas, incorporar otros acto-
res como la comunidad, el desafío es el de sostener 
y poder aplicar todos los recursos con un único fin 
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Proceso de enseñanza: Aprendizaje en fuga

Ensayos

Por Daniela Ayelén Borda

El objetivo del presente artículo es reflexionar sobre 
la existencia del proceso de aprendizaje en la Fa-
cultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Univer-
sidad Nacional de La Plata (UNLP), en relación a la 
modalidad de evaluación libre en las materias de la 
carrera de grado.

Quizá, a consecuencia de la gran cantidad de ingre-
santes a la carrera de Abogacía, por falta de estruc-
tura edilicia, o por escasez de recursos económicos; 
los estudiantes se encuentran en la obligación de 
rendir la mayoría de las materias durante su período 
lectivo en forma libre, para alcanzar el añorado título 
universitario en un tiempo acorde al planificado por 
la institución misma.

¿Qué significa rendir libre? ¿Guarda relación al-
guna con el concepto de aprendizaje autónomo? 
¿Existe un paralelismo entre la libertad y la au-
tonomía?

En primer lugar, responderemos al interrogante que 
refiere al significado de rendir libre, como la modali-
dad por excelencia en la carrera de Abogacía (Facul-
tad de Ciencias Jurídicas y Sociales -UNLP-).

Conforme al Reglamento Interno, observamos que 
a cada materia le corresponde un Programa de Es-
tudio y Examen, y que hay tantos programas como 
cátedras haya de la materia en cuestión. En éstos 
se representan los contenidos a evaluar, dividido por 
unidades temáticas que se convertirán en “bolillas” 
a la hora de rendir en la Mesa Final. 

Los programas constituirían el currículum, entendido 
como aquel artificio vinculado con los procesos de 
selección, organización, distribución del contenido 
que realizan los sistemas educativos. El estudian-
te, debe valerse de éstos para “libremente” obtener 
el material de estudio que lo posicione de la mejor 
manera al momento de rendir la curricula deseada. 
Por libremente se entiende, en soledad, en forma 
austera, sin la orientación o guía de un profesor 
especializado.

El estudiante, recopila en forma indiscriminada infor-
mación e intenta acoplarla y ajustarla a las unidades 
temáticas del Programa de estudio, con la única co-
laboración de una bibliografía recomendada en las 
últimas páginas de dicho programa.

Una vez provisto del material, se aboca a su estudio, 
acumula conocimientos, generalmente en forma li-
neal; debido a que en este momento se encuentra 
sólo, sin un sujeto especializado de consulta.

Cuando el alumno considera que el conocimiento es 
acabado, logra individualizar y repetir todas las bo-
lillas, muchas veces sin la interpretación mínima de 
ellas, porque la comprensión no encuentra lugar en 
ese proceso; a modo de corolario se presenta a la 
Mesa de Examen Final.

Paradójicamente, es recién en esta instancia cuando 
conoce a su profesor, un sujeto ajeno a él durante 
su período de estudio, a quien el sistema invistió 
de competencia para evaluarlo. Este sujeto, que se 
mantuvo ausente durante el momento de aprehen-
sión de contenidos, será quien evalúe los mismos a 
través de la modalidad de bolillero. Consistente en 
sacar dos “bolillas” que representan a dos unidades 
temáticas del Programa de Estudio y Examen e invi-
tar al estudiante a su desarrollo.

Habiendo resuelto el primer interrogante, nos resta 
abocarnos a los siguientes, en pos de entender si 
existe relación entre la modalidad planteada y un 
proceso de aprendizaje, e ir más allá en busca de la 
conexión con el concepto de autonomía y libertad.
Pero para ello, es necesario desentrañar previamen-
te, algunos conceptos, que nos servirán para respon-
der a estos cuestionamientos.

Gary Fenstermacher entiende a la enseñanza 
como una actividad, un hacer, una práctica, en la 
que debe haber al menos dos personas, una de las 
cuales posee un conocimiento o una habilidad que 
la otra no posee; la primera intenta transmitir 
esos conocimientos o habilidades, establecién-
dose entre ambas una cierta relación a fin de 

que la segunda los adquiera. 

Si seguimos las sugerencias de Jerome Bruner sos-
tendríamos que el aprendizaje sistemático genera la 
delegación de competencias en el manejo de la cul-
tura –del docente al aprendiz- mediante un proce-
so progresivo de apoyos provisionales y la asunción 
paulatina de competencias y responsabilidades por 
parte del alumno. 

El alumno no es abandonado a su propia capa-
cidad de descubrimiento, sino que se pretende 
poner en marcha un proceso de diálogo entre 
el aprendiz y la realidad, apoyado en la búsque-
da compartida con los pares y profesores, siempre y 
cuando dichos apoyos sean provisionales y desapa-
rezcan progresivamente, permitiendo que el alumno 
asumo el control de la actividad.

La educación es una forma de diálogo. En este 
proceso de diálogo, con la ayuda y el andamiaje del 
profesor, el alumno asume las capacidades simbó-
licas, técnicas y afectivas que le permiten acceder 
al mundo de la cultura, del pensamiento, de la vida 
social, política y laboral.

Una vez conceptualizado el proceso de enseñanza-
aprendizaje, es inevitable no mencionar a aquellos 
paradigmas que refieren a la pedagogía y sus cam-
pos de acción. Los cuales nos demostrarán las al-
ternativas de puesta en práctica de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje.

Basan Campos (****) refiere a la existencia de dos 
paradigmas en las Ciencias Sociales. El paradigma 
Etic y el Emic, considerando al primero como aquel 
que refiere a la producción de conocimientos desde 
la exterioridad de la realidad sociocultural, su énfasis 
este puesto en la búsqueda de la objetividad y de co-
nocimientos universales o generalizables. El docen-
te debe dar todo el conocimiento en la enseñanza, 
distante del alumno, por lo que existe poco espacio 
para éste, el cual tiene un papel pasivo, receptivo de 
los conocimientos, con poca independencia cognos-
citiva; se anula toda comunicación entre los alum-

Profesora Universitaria de la Facultad de Ciencias Humanas UDE
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nos durante la clase, siendo el silencio el medio más 
eficaz para asegurar la atención en el aula. Existe 
la desconfianza entre los alumnos y el profesor. Los 
estudiantes no participan en la elaboración de objeti-
vos, programas o sistemas de trabajo, los cuales les 
son impuestos.

Contrariamente se sostiene que el paradigma 
Emic basa su proceso de aprendizaje en la cons-
trucción individual, en el cual no hay acumulación 
de conocimientos, sino atribución de significados.  
Identificando al profesor como sujeto reflexivo, in-
vestigador, que busca la transformación, mante-
niendo un compromiso moral y social, en donde el 
diálogo ocupa un lugar prioritario para el proceso de 
aprendizaje.

A lo largo de la historia, los pedagogos y psicólogos 
se esforzaron por marcar las diferencias vertidas en 
las teorías de estas dos corrientes, realizar subclasi-
ficaciones, buscando incansablemente comprender 
cuál de estas posturas era la indicada al momento 
de enseñar.

Pero…
¿Qué sucedería si ninguna de ellas está en el pro-
ceso de aprendizaje? ¿Es válido el proceso si desa-
parecen sus actores? Estos interrogantes se suman 
a los antes planteados, y nos abrirán camino en la 
búsqueda de respuestas.

El segundo punto de análisis consiste en descifrar si 
hay relación entre la modalidad de rendir libre con el 
aprendizaje autónomo. Escribano (1995, p. 89) se-
ñala que el aprendizaje autónomo “implica por parte 
del que aprende asumir la responsabilidad y el con-
trol interno del proceso personal de aprendizaje…
un tipo de aprendizaje donde la norma la estable-
ce el propio sujeto que aprende”. De acuerdo con 
esta definición el aprendizaje autónomo implica to-
mar control personal de este proceso. Similarmente, 
Benson (2011, p. 2) define el concepto de autonomía 
del aprendizaje como “la capacidad de tomar control 
sobre el propio aprendizaje”. En otras palabras, un 
estudiante autónomo dirige por sí mismo aquellas 
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actividades que están conectadas a su proceso de 
aprendizaje.

Haciendo una lectura rápida de lo expresado, no ha-
bría diferencias de relevancia entre las modalidades. 
Pero, es el rol del profesor el que marca el punto de 
inflexión, y la distancia extrema que hay entre rendir 
una materia libre y el aprendizaje autónomo.

El profesor en este proceso no está ausente, sino que 
tiene como función primordial reforzar el desarro-
llo del pensamiento crítico del estudiante para la 
construcción de sus propias competencias. Los 
roles del estudiante autónomo exigen de él un alto 
grado de involucramiento en las actividades peda-
gógicas; tal involucramiento no se da al azar sino 
más bien se basa en razonamientos que preparan 
en forma conjunta con sus profesores para su futuro 
profesional.

Martínez (2007) clarifica que desde este enfoque los 
roles del profesor son: 
• Poseer una vocación comunicativa e interactiva. 
• Invitar a la interacción por su discurso claro y con-
ciso. 
• Ser facilitador. 
• Crear situaciones pedagógicas que simulen la vida 
real de manera que fomenten la cooperación y la in-
teracción. 
• Informar a los estudiantes sobre sus roles como 
profesor para que los estudiantes comprendan su 
propio papel y asuman responsabilidad del mismo.
Desde el punto de vista del profesor, ha de ser 
completamente distinto “aprender a aprender” que 
“hacer aprender a alguien”, pero existe una tercera 
combinación -que quizá sea la que más nos interese 
aquí- de “hacer aprender a aprender”.

De esta manera, considerando al profesor como apo-
yo del estudiante hay que tener en cuenta las dos 
posibles funciones que puede ejercer: por un lado, 
como apoyo técnico, y por otro, como apoyo psico-
social. El papel del profesor como apoyo técnico im-
plica ayudar al estudiante a analizar su decisión, es 
decir, que él tome directamente sus decisiones sobre 

el programa de aprendizaje y el profesor le ayude a 
reflexionar sobre esa toma de decisiones. Por último, 
el profesor colabora con el estudiante evaluando sus 
logros. Por otro lado, el profesor puede servir de apo-
yo psicosocial, es decir, que ha de intervenir en las 
variables sociales que inciden de manera directa en 
el proceso de aprendizaje del estudiante.

Respecto al tercer cuestionamiento, de lo expuesto 
anteriormente se infiere que no existe paralelismo 
entre los conceptos de autonomía y libertad, al me-
nos desde la perspectiva planteada.  Si abocamos el 
concepto de libertad al de rendir libremente; porque 
en este caso la libertad se transforma en soledad, 
torna al proceso de aprendizaje inexistente ante la 
ausencia de uno de los actores del proceso, como 
lo es el profesor. El estudiante de Abogacía se ve in-
merso en esta modalidad, sin elección alguna.

La libertad, así planificada, nada tiene ver con la au-
tonomía que se pretende alcanzar en el proceso de 
aprendizaje autónomo, entendido como un proceso 
orientado a enseñar por parte del profesor de tipo 
transformador a asumir la responsabilidad y el con-
trol interno del proceso personal de aprendizaje.

Habiendo respondido a los planteos iniciales, entien-
do oportuno expresar el rechazo por la modalidad im-
plementada en la carrera de Abogacía de la Facultad 
de Ciencias Jurídicas y Sociales; ante la ausencia en 
sus bases de un proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Considero que esta institución formadora de profe-
sionales de Derecho debe apuntar a enseñar a pen-
sar, a comprender, enseñar la autonomía intelectual, 
el pensamiento crítico, desarrollar la capacidad para 
distinguir información verdadera de la falsa, para uti-
lizar la información en la resolución de problemas a 
los que los enfrentará la vida misma, en su ámbito 
social, laboral y personal.

En la actualidad, subyace la necesidad de construir 
una relación más estrecha entre la teoría y la prác-
tica docente, pues una no puede ser pensada sin la 
otra. Así la docencia será concebida como una profe-
sión y el docente, como un profesional que construye 

teoría a partir de los procesos de reflexión.

Teoría y práctica se constituyen en un proceso cons-
tante de indagación, acción y reflexión; no se oponen 
entre sí, sino que se construyen juntas en la acción. 
Si se dan estos extremos, estaremos en condiciones 
de levantar la bandera de la victoria educativa, por-
que estaríamos formando hombres de poder.

Aunque muchas veces pasa inadvertido, siempre que 
se habla de educación, se habla de poder. Desde esta 
perspectiva, la educación no sólo se relaciona con 
el poder, sino que ella es poder, en la medida que 
incide y, en muchos casos determina el hacer de otro 
alguien social e individual. Educar es incidir en los 
pensamientos y en las conductas, de distintos mo-
dos. Porque Educar es dar poder.
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Disertaciones

La areté como praxis política. 
Hacia un cambio de paradigma ciudadano
Disertación realizada por Emilio Ascurra (Licenciado en Filosofía, Profesor Ciencias Huma-

nas UDE) en oportunidad de la presentación de su libro El cristianismo en diálogo: Hacia una 

espiritualidad abierta.

“No tengo miedo a la acción de 
los malos, sino al cansancio 

de los buenos.”
Introducción
Es necesario comenzar por un par de preguntas: 
¿por qué hablar de areté y de praxis asociados a la 
vida política y ciudadanía de la sociedad? ¿Por qué 
hacerlo en el marco de un año electoral en donde 
las cosas ya de por sí son complejas, o sea para qué 
complejizar más la cuestión? 
Sencillamente, porque los ciudadanos debemos con-
cedernos espacios de reflexión y pensamiento en los 
que seguir pensando en la sociedad que queremos, 
en los valores que decimos pregonar y su grado de 
incidencia en nuestra toma de decisiones, en líneas 
generales, en nuestro compromiso por lo público, por 
aquello que nos pertenece a todos y que nos da iden-
tidad: la de ser ciudadanos.

Alrededor del siglo V a.C. los ciudadanos se permi-
tían tener un lugar de reunión en el centro de las 
ciudades. En otras palabras, el debate se hallaba en 
el centro de la vida de la polis, a esto lo llamaban 
ágora (reunión, asamblea), del mismo modo que si-
glos después el judaísmo utilizará el término sina-
goga (sÿnagoge) para definir a su casa de reunión y 
el cristianismo hará lo propio con el concepto igle-
sia (ekklesia). Es decir, que la reunión es un hecho 
esencialmente humano, pues este es un animal po-
lítico que necesita del contacto con los otros para su 
vida; no puede vivir aislado, mucho menos “hacer la 
suya”, como diríamos hoy.

Este es el desafío que asumimos juntos, con Eduar-
do Casas cuando nos propusimos conversar y, fruto 
de esa fructífera charla, publicamos “El cristianismo 
en diálogo. Hacia una espiritualidad abierta”[1], una 
obra que ambos consideramos inconclusa porque el 
tercer autor es el lector, que incorpora y aporta su 
visión del fenómeno religioso actual, pero en el que 
sin embargo evidenciamos un cambio de paradigma, 
al estilo de Thomas Kuhn[2], en el que han aflorado 
nuevas búsquedas de respuestas al conflicto exis-
tencial más profundo que tenemos las personas, que 
es el sentido de la vida, o dicho en términos más 
existencialistas: el sentido de la muerte.

Es decir, que, tanto en uno como en otro, en el ámbi-
to político como en el religioso, ha habido un cambio 
de paradigma en la búsqueda de respuestas y en la 
construcción de las mismas pero las preguntas pen-
dientes son las mismas de siempre: el hombre de 
todos los tiempos se pregunta respecto del sentido 
de la vida, el más allá y el más acá, la relación con el 
otro, la virtud de la justicia, la sociedad y la cultura. 
Podríamos enumerar muchos más y esta búsqueda 
no nos excede, sino que nos tiene como protagonis-
tas, porque aquel a quien se le han concedido mayo-
res posibilidades tiene mayores responsabilidades, 
parafraseando al texto bíblico: “A todo el que se le 
haya dado mucho, mucho se demandará de él; y al 
que mucho le han confiado, más le exigirán” 
(Lucas 12,48)

Nos encontramos en la stoa, o en la puerta, del ágora 
en el que nos proponemos reflexionar respecto del 
modelo de sociedad que deseamos y con la intención 

de contribuir al fortalecimiento de las instituciones 
que engrandecen a nuestra comunidad -la democra-
cia, la República-, y que bregan por su plena reali-
zación, en una especie de dialéctica hegeliana en la 
que el espíritu del tiempo alcance su plenitud y con 
él acontezca la realización del espíritu absoluto.
 

La areté
Entonces: ¿qué es areté?

Es un concepto griego antiguo que destaca la exce-
lencia, el cultivo de la elocuencia, y que comparte 
raíz etimológica con aristos, es decir el mejor, ha-
ciendo alusión a los mejores preparados para una u 
otra función, pero refiera únicamente a la formación 
académica, aunque claramente ésta debiera ser la 
raíz en la vida de todo actor político, sino en vistas 
a un hombre integrado en todas sus dimensiones: 
entre formación académica y fortaleza de valores, 
que vendrían a ser la columna vertebral del actor 
político, bien es sabido que hemos tenido grandes 
académicos y, al mismo tiempo, notables encanta-
dores de masas con consecuencias nefastas para 
la comunidad humana: Hitler, Stalin, Mussolini, Fidel 
Castro; con fortaleza ideológica, eso es indudable, 
aún cuando no las compartamos y muchas de ellas 
sean reprobables al género humano, tenían una vi-
sión, reitero nefasta, de la comunidad y de su prác-
tica política.

La adquisición de la areté era el eje de la educa-
ción (paideia) del joven griego para convertirse en un 
hombre ciudadano.

1 Editorial PPC, Buenos Aires (2016)
2 La estructura de las revoluciones científicas (1962)
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Como columna vertebral la areté, en tanto equivalen-
te a la virtud de la hombría romana, se propone como 
un cúmulo de virtudes que todo actor político debe 
tener, y que los griegos englobaran en 4:
- Andreía: valentía
- Sofrosine: o moderación o equilibrio;
- Dicaiosine: justicia;
- Y la 4ª que agregará Platón: la prudencia.
Luego estas devendrán en lo que el pensamiento 
cristiano conocerá como las virtudes cardinales que 
se corresponden a las partes del alma (prudencia, 
justicia, fortaleza y templanza)

Hacia un nuevo paradigma político 
y ciudadano
El cambio de paradigma político radica pues en la 
dicotomía entre pertenencia e identificación; antes 
ambas estaban juntas: una persona pertenecía a un 
partido político en tanto sentía que sus ideas o ideo-
logía eran compatibles con la visión que tenía del 
mundo. Con el ocaso de las ideologías como con-
secuencia de la Guerra Fría y de la Caída del Muro 
de Berlín (1989), podemos hablar de pertenencia sin 
identificación y vicerversa, y es este el panorama 
complejo en el que nos toca movernos en la arena 
política de nuestros días, en la que EEUU se ha vuelto 
proteccionista, China la madre adoptiva del capitalis-
mo, y Europa con sus valores, cultura, está en crisis, 
al tiempo que las emancipaciones y los referéndum 
separacionistas están a la orden del día: Brexit, Ca-
taluña, solo por poner 2 ejemplos, nuestra querida 
provincia de San Luis es una muestra bizarra de este 
show pro-autonomista internacional.

Ante esta dicotomía entre pertenencia e identifica-
ción cabe preguntarnos, ¿no es acaso la pertenencia 
sin identificación una estructura caduca de la vieja 
política en la que solo han quedado algunos cimien-
tos a modo decorativo y sobre ellos las sombras, cual 
caverna de Platón, de lo que sus miembros creen 
es la realidad tal como se ve desde ahí? Al mismo 
tiempo que la identificación sin permanencia ¿no es 
el resultado de una nueva forma de hacer política en 
la que pocos se involucran pero muchos adhieren y 
en esto el fenómeno de las redes sociales cumple 
un papel determinante?, pues el fenómeno Cambie-
mos carece de estructura partidaria propia, es más 
bien el resultado de una ética del areté en la que las 
estructuras de antaño suman, pero son en algún 
punto indispensables y en la que el votante se ve 
movido por ideales de justicia y consolidación de 
una República en serio.

El surgimiento de otros proyectos políticos, cues-
tionables, desde fuera del terreno propiamente po-
lítico, los llamados antisistemas, como puede ser el 
de Donald Trump en Estados Unidos, Marine Le Pen 
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en Francia, Jair Bolssonaro en el vecino Brasil, solo 
por citar algunos, ponen de relieve el hartazgo de los 
ciudadanos frente a estructuras que no han sabido 
responder a sus necesidades, sino más bien satis-
facer las propias: las ansias de poder y de dinero. 
Pero podríamos verlo desde la óptica del ciudadano 
mismo y afirmar que en realidad es el propio ciuda-
dano que elige quien ha visto la necesidad de corre-
gir el rumbo de su toma de decisiones y proponerse 
cambiar, de allí que el paradigma ciudadano también 
haya mutado de participativo pero estéril a una com-
prometida participación en la causa por los valores 
humanos y la ética ciudadana, plasmado por ejemplo 
en la conciencia ecológica tan presente en el discur-
so y en la práctica cotidiana de muchos.

En este sentido es necesario sostener que cambiar 
no significa necesariamente desconocer el pasado, 
sino volver sobre las huellas de los ideales que en-
grandecieron a la sociedad humana y dotarlos de 
nuevo significado, es decir, resignificar la realidad 
en la que vivimos y nos movemos y con ello darle 
sentido a la praxis política y a nuestro hacer coti-
diano como ciudadanos, en el que nuestro potencial 
le gane a la apatía de la queja y prevalezca un ge-
nuino deseo de transformación de la realidad, lenta 
y gradual, pero segura y duradera, que consolide el 
proyecto que soñamos.
 

Conclusión
No solo los más aptos pueden augurarse un buen 
futuro, sino todos aquellos que estén dispuestos a 
darle sentido a su práctica ciudadana, política. Nos 
apropiamos aquí del concepto de Viktor Frankl, so-
breviviente del Holocausto, quien en su obra “El 
hombre en busca de sentido” desarrolla la idea de 
“voluntad de sentido” y sostiene que solo aquellos 
capaces de darle sentido a esa experiencia horrorosa 
de estar en el campo de concentración podrían evitar 
morir de pestes, enfermedades, o arrojándose frente 
al alambrado electrificado.

En esta dinámica de cruzar el Mar Rojo como aparece 
relatado en el capítulo 14 del libro del Éxodo, imagen 
siempre vigente, es necesario tener la mirada fija en 
lo que podemos llegar a ser y en lo que estamos 
dispuestos a ser, dejando atrás temores, el miedo al 
fracaso, y reconciliándonos con nosotros mismos. 
Los argentinos nos debemos el enorme desafío de 
reconciliarnos con nuestro pasado para comprender 
y emprender nuestro presente en vistas a un futuro 
prometedor, y es este camino que transitamos entre 
la deuda social y colectiva, histórica, y la consoli-
dación de un nuevo contrato moral y social, donde 
primen la ética, el compromiso y la responsabilidad, 
que funden la República que todos anhelamos.

De eso depende que los buenos no nos cansemos, 
que sepamos que no podemos esperar que mejore 

lo que para mejorar depende de nosotros, y asuma-
mos la tarea de participar en el debate por lo pú-
blico, libres de prejuicios y conscientes de nuestra 
responsabilidad en el aquí y ahora. En donde no nos 
boicoteemos los unos a los otros, mucho menos a 
nosotros mismos; ese es el gran problema argentino: 
el del auto boicot entre el potencial de país que so-
mos y lo que hacemos con eso que somos, si no po-
tenciamos lo bueno. Es necesario nos reconozcamos 
ya no como teóricos de lo que hay que hacer, de esos 
ya hay demasiados, sino que asumamos nuestro rol 
ciudadano y no solo de habitantes o meros espec-
tadores, en donde ética y política sean vistas como 
conceptos que van de la mano, pues la praxis política 
sin ética es estafa al pueblo, y la ética sin praxis polí-
tica corre el enorme riesgo de quedar como un capí-
tulo más en el largo libro de las soluciones mágicas.
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Contribuciones

Es bien sabido que para que una economía crez-
ca necesita inversiones productivas. Ahora bien, 
para que las mismas lleguen, los inversores deben 
tener confianza en el país en el cual llevarán ade-
lante el emprendimiento.

Argentina no se ve como el destino atractivo para 
los hombres de negocios; las diferentes noticias de 
índole política, monetaria y social hacen que los ca-
pitales más bien se vayan del país. Si bien es cierto 
que mundialmente los capitales se están yendo de 
los países emergentes, aquí se da un fenómeno par-
ticular: aun cuando esto no ocurría en el resto del 
planeta, las inversiones no llegaban. La pregunta es, 
entonces, ¿por qué?
Actualmente, aparecen cuatro indicadores en todos 
los medios de comunicación nacionales: valor de dó-

lar oficial y blue, tasa de interés y riesgo país. Es 
este último el que menos se analiza en detalle. Sube 
y baja acorde con los vaivenes de la economía nacio-
nal, pero ¿qué nos está diciendo en realidad?

El riesgo país indica la probabilidad de una economía 
emisora de deuda de ser incapaz de responder a sus 
compromisos de pago de la misma, según los térmi-
nos de pago establecidos. La forma convencional de 
calcular el riesgo país es comparar el precio de un 
bono cupón cero de un emisor riesgoso con el precio 
de un bono libre de riesgo. Se supone que ambos 
bonos tienen el mismo plazo y pagan el cupón en 
el mismo momento. La diferencia de precios es en-
tendida como el valor presente del costo del incum-
plimiento, implicando que el mayor rendimiento del 
bono riesgoso es la compensación por la existencia 

de la probabilidad de incumplimiento. Es decir, que el 
riesgo país es una variable de mercado, decidida por 
la demanda y la oferta de títulos mundiales.

Una forma de medir el riesgo país ampliamente utili-
zada en la literatura y que se utilizará en el presente 
trabajo es el índice EMBI1 (Emerging Markets Bond 
Index) publicado periódicamente por el banco de 
inversión J.P.Morgan. Este indicador se basa en los 
bonos de deuda externa englobados en el Plan Brady, 
bonos globales, bonos domésticos y otras colocacio-
nes bancarias. Asimismo, para determinar el grado 
de inversión que presentan los bonos de las econo-
mías toma en cuenta indicadores de tipo político, 
social y económico. Se mide en puntos básicos (pb 
en adelante). A partir del conocimiento de las con-
diciones macroeconómicas de un país, los agentes 

¿Por qué no llegan 
las inversiones a Argentina?
Mg. Santilli Evangelina

1 Existen diferentes tipos de índices, el EMBI, el EMBI+ o PLUS y  el EMBI GLOBAL, según la economía y según los títulos de deuda que incluye.

Directora del Instituto de Economía Aplicada, Profesora Facultad Ciencias Económicas UDE
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externos deciden si invertir o no en dicha economía. 
A comienzos de los años 90, en la mayoría de los 
países latinoamericanos ya se estaban aplicando 
reformas estructurales, privatizando las empresas 
estatales, desregulando la economía e introduciendo 
leyes sobre la competencia. Como resultado de es-
tas políticas, la región registró en los primeros años 
un aumento en su producto bruto interno (PBI) y una 
relativa “estabilidad” en el indicador del riesgo país. 
Sin embargo, posteriormente el PBI y el riesgo país 
comenzaron a variar de manera muy significativa. En 
el año 1995, la llamada crisis del tequila en México 
tuvo consecuencias no sólo en ese país, sino tam-
bién en Argentina. En México se registró una caída 
del PBI del 10% y un aumento del riesgo país del 
187% (pasó de 504pb al 1.445pb); mientras que 
en Argentina el PBI cayó un 4,37% y el riesgo país 
aumentó un 80%. A su vez, en Brasil, la crisis del 
tequila produjo una suba del 48% del riesgo país. 
La crisis argentina del año 2001-2002 produjo una 
caída del 14% del PBI y un aumento del riesgo país 
del 272% (pasó de 671pb en el año 2000 a 1.543pb 
y a 5.743pb en los dos años siguientes). También la 
crisis subprime elevó este último indicador en un 
167% en Argentina en el año 2008.

A continuación, se presentan las variaciones del 
EMBI, indicador del riesgo país, en las últimas 
dos décadas. 

En el gráfico 1 se presentan los datos de Argentina, 
Brasil, México y Venezuela. Mientras que en el gráfi-
co 2, los datos para Chile, Colombia, Ecuador y Perú. 
Esta distinción se realizó en función a la disponi-
bilidad de datos. 

Lo que se puede inferir a partir de los gráficos prece-
dentes es que, para las economías bajo análisis, las 
grandes fluctuaciones en el riesgo país aparecen en 
el período de estudio, acompañadas por momentos 
de relativa estabilidad. En principio, estas subas y 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Bancos Centrales, Bconomics y Bloomberg.
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bajas coinciden con momentos de crisis y estabili-
dad en el mercado, respectivamente. No obstante, no 
solo la volatilidad del mercado es un determinante 
de las variaciones en el riesgo país, sino que factores 
internos de las economías son posibles causantes de 
estas variaciones.

El estudio realizado utiliza la metodología de efectos 
fijos para un panel de datos compuesto por 8 eco-
nomías de América Latina: Argentina, Brasil, Chile, 
México, Colombia, Perú, Ecuador y Venezuela para 
el período 1993-2015. Los resultados obtenidos in-
dican la importancia significativa, tanto estadística 
como económica, de las reservas internacionales, la 
presión tributaria y la deuda externa como determi-
nantes del riesgo país. Resultados que se mantienen 
aun cuando se controla por eventos de default, crisis 
bancarias y monetarias, pertenencia a un mercado 
común (Mercosur) y tamaño de la economía. Estos 
resultados van en línea con estudios previos y son 
robustos a la inclusión del riesgo país rezagado y 
adelantado como controles adicionales. Es decir, que 
las expectativas y el conocimiento de los datos del 
período anterior adquieren significatividad. 

Cuando se analiza la economía argentina únicamen-
te, las variables que explican el riesgo país siguen 
siendo las reservas internacionales, la presión tribu-
taria y la deuda externa. Esto nos indica que si las re-
servas internacionales que posee el país aumentan, 
el riesgo país se reduce. Cuanto mayor es el nivel de 
deuda externa y mayor la presión tributaria, el riesgo 
país aumenta.

El objetivo de acelerar el desarrollo de las econo-
mías latinoamericanas mediante una inversión más 
intensa y un crecimiento más rápido se ha logrado 
en los años noventa gracias a préstamos cuantiosos 
y a tasas de interés muy favorables. Sin embargo, 
los episodios de crisis en la región con los conse-
cuentes vaivenes institucionales generaron atrasos 
en los pagos y la demanda de nuevos préstamos. 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Bancos Centrales, Bconomics y Bloomberg.



40

Estos episodios llevaron a aumentar los niveles de 
deuda de estas economías y, como establece la teo-
ría del sobreendeudamiento2, en el caso de existir 
alguna probabilidad de que la deuda llegue a superar 
la capacidad de reembolso del país, el costo previsto 
del servicio de la deuda desalentaría la inversión na-
cional y extranjera, perjudicando así el crecimiento. 
Los posibles inversionistas tendrán temor de invertir 
en el país, a menos que se motive a estos últimos. La 
forma de hacerlo es ofreciendo una tasa de interés 
más alta. Si las condiciones políticas, económicas 
y sociales son favorables a los intereses del inver-
sor, éste decidirá invertir en dicho país. Asimismo, 
en economías abiertas, el riesgo país es un determi-
nante de la tasa de interés doméstica, variable que 
afecta las decisiones de consumo e inversión de los 
agentes de la economía y, por lo tanto, el nivel de 
actividad. Es por ello que en la agenda política se 
deben incluir aquellas acciones tendientes a mante-
ner los niveles de deuda externa en valores “soste-
nibles”. Esto se logra a partir de auditar eficazmente 
el destino de los fondos solicitados para inversiones, 
como así también el cumplimiento de los pagos y 
tratando de evitar la renegociación de la deuda.

En cuanto a las reservas internacionales, es deseable 
que las mismas se encuentren en un nivel tal que le 
permita a la economía contar con un adecuado grado 
de liquidez internacional para enfrentar desarrollos 
imprevistos en sus mercados externos, morigerar 
los costos de ajuste frente a desequilibrios externos 
y garantizar la viabilidad del régimen cambiario. En 
este sentido, la literatura considera varios criterios 
a partir de los cuales se determina cuál debe ser el 
nivel adecuado de reservas de una economía, según 
las preferencias de las autoridades sobre el nivel y la 
variabilidad del PBI, la balanza de pagos y el régimen 
cambiario. Una metodología para calcular el nivel óp-
timo de reservas internacionales de una economía 
es la de Ben-Bassat y Gottlieb. Esta minimiza una 
función de costos esperados basada en tres crite-
rios: el costo de oportunidad de mantener un saldo 

de reservas, la evaluación del riesgo país y el grado 
de apertura de la economía expresado en la propen-
sión media a importar. Las fuertes subas y bajas del 
PBI de las economías latinoamericanas bajo análisis 
(ver gráficos X.4.1 y X.4.2 del apéndice) han sido la 
consecuencia de crisis propias de los países o bien 
como “coletazos” de crisis en otras economías. Estas 
variaciones abruptas del PBI producen descontento 
social e inestabilidad institucional, haciendo menos 
confiable al país. Por ello a estas economías se les 
exige un mayor nivel de reservas internacionales a 
fin de suavizar el sendero de su producto.

Finalmente, si la presión tributaria en un país au-
menta indica que los recursos del sector privado se 
derivan al sector público para realizar inversiones. 
El efecto sobre el crecimiento va a estar sumamen-
te ligado con la productividad de la inversión públi-
ca, y es posible que la distorsión generada por los 
impuestos pueda ser sobrecompensada por los be-
neficios del capital público (Artana 2006). El efecto 
sobre el riesgo país puede ser positivo o negativo 
dependiendo del destino de los recursos tributarios. 
La intuición sugiere que mayores impuestos quiten 
recursos para afrontar deudas, o que se vuelvan más 
costosas las inversiones o la contratación de mano 
de obra, es decir que provocarían “turbulencias” en 
el clima de negocios.

Se pone entonces de manifiesto la importancia de 
contar con las políticas económicas que reduzcan la 
deuda externa y la presión tributaria, y aumenten el 
nivel de reservas internacionales a fin de morigerar 
los efectos sobre el riesgo país y se brinden las con-
diciones políticas, económicas y sociales favorables 
a los intereses de los inversores.

2 Argumento de la curva de Laffer
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Resumen
El presente trabajo forma parte del proyecto de in-
vestigación “Implicancias de los cambios del Código 
Civil y Comercial, en el derecho del consumidor”, 
cuya dirección corresponde a la Da. Rita Cordera y al 
Dr. Mauro Fernando Leturia.

En líneas generales, la responsabilidad civil com-
prende las disposiciones referidas a la prevención 
del daño (función preventiva del derecho) y las co-
rrespondientes principalmente a su reparación (fun-
ción resarcitoria o indemnizatoria).

Estos dos aspectos están íntimamente relacionados; 
la función resarcitoria actúa cuando el daño o perjui-
cio jurídico ya se ha producido, y tiene por finalidad 
la reparación del perjuicio en especie, tratando de 
volver las cosas o situación a su estado anterior o 
compensar su equivalente en dinero. Mientras que 
la función preventiva actúa en forma abstracta y 
con anterioridad a que el daño acontezca, o ha-
biéndose producido, actúa para que éste no se 
agrave o reitere.

Palabras clave: Derechos del consumidor, responsa-
bilidad, bienes o servicios defectuosos.
  
Introducción
La naturaleza de los derechos del consumidor resul-
ta necesariamente tuitiva o protectoria de un grupo 
determinado de personas que revisten acorde a la 
ley la calidad de consumidores finales de produc-
tos, bienes o servicios, o están asimiladas a ellos. En 
función de las características del vínculo jurídico que 
surge entre un proveedor y un consumidor, que im-
plica un reconocimiento legal de la situación de in-
ferioridad del consumidor frente a su co-contratante, 
se impone que todo sistema o conjunto de normas 
dedicado a esta temática sea tuitivo para garantizar 
que ambas partes vean satisfechas sus necesida-
des, sin sufrir afectaciones a sus legítimos derechos, 
apareciendo el Estado, en sus diversas formas, como 
garante de tal circunstancia.

Desde una perspectiva histórica, el Derecho del 
Consumo aparece como una rama del ordenamiento 
jurídico argentino relativamente reciente y en forma-
ción. Es más, sus primeras manifestaciones fueron 
sectoriales o temáticas, es decir, que no nacieron 
como un conjunto o cuerpo homogéneo, sino en for-
ma tuitiva ante casos particulares. En el ámbito in-
ternacional, las primeras normas que se dictaron en 
esta materia se referían a la protección de la salud.  
Así, el derecho del consumidor fue evolucionando y, 
por ejemplo, encontramos que en Inglaterra en 1893 
se dictó la Sale of Goods Act, que determinaba que 
las mercaderías debían tener las características y 
calidades propias acorde a la finalidad para la que 
estaban destinadas y/o anunciadas. La Adulteration 
of food or Drink Act de 1860 protegía contra alimen-
tos adulterados. La “Fharmacy Act” del año 1868, 
destinada a la protección contra medicamentos o 
productos medicinales. En Francia en 1905, se san-
cionó una ley de naturaleza penal a fin de evitar abu-
sos en alimentos adulterados, teniendo en cuenta la 
afectación a la salud pública que ello generaba.

En un “Estado de Derecho” las categorías de “con-
sumidores y usuarios” presuponen la categoría de 
“ciudadano” o la de “habitante”. Como consecuencia 
de ello, en el ámbito del derecho de daños o de la 
responsabilidad por daños, el “ciudadano-consumi-
dor” tiene los derechos y  merece la protección que 
tiene todo habitante, a la que se debe sumar, una 
tutela específica por ser el consumidor y/o usuario, 
es decir adquiere una calidad especial como sujeto 
de preferente tutela constitucional.

Al formar la Constitución Nacional y el resto del orde-
namiento jurídico, un conjunto normativo armónico, 
se genera para los consumidores y usuarios, un sis-
tema que implica que primero poseen, en el ámbito 
de la responsabilidad, derechos que coinciden a la 
vez  a todos los seres humanos, tales como la pro-
tección a su vida, a su intimidad, a su propiedad y el 
derecho a la salud que se encuentra vinculado con el 
principio a no ser dañado, consagrado en el artículo 

19 de la Constitución Nacional, por lo cual el funda-
mento tiene la máxima jerarquía constitucional, con 
lo cual hay que considerar que frente al supuesto de 
daño causado a un consumidor o usuario debe me-
diar la correspondiente indemnización plena e inte-
gral. Cuando el “consumidor” es una persona jurídica 
la extensión de los derechos o intereses tutelados 
resulta menor, por las particularidades que presen-
tan estos sujetos de derecho. 

El sistema normativo de protección a los “consu-
midores y usuarios” está integrado, además de las 
prescripciones constitucionales, principalmente por 
la Ley 24.240 y a partir del 1º de Agosto del año 
2015 por las disposiciones pertinentes del Código 
Civil y Comercial de la Nación (Ley 26.994). Teniendo 
presente lo desarrollado anteriormente, debe seña-
larse que las cuestiones fundamentales de la “res-
ponsabilidad civil” están reguladas en el Código Civil 
y Comercial de la Nación, que establece las reglas 
generales del ordenamiento jurídico común, que ri-
gen para la mayoría de los casos de daños. Cuan-
do se trata de un supuesto de responsabilidad que 
surge de una relación de consumo, debe sumarse a 
esas normas generales, lo establecido como régimen 
especial correspondiente al Derecho del Consumidor. 
Por lo tanto, modo de resumen en Argentina, con 
relación a la responsabilidad civil, existe legislati-
vamente un sistema complejo integrado de manera 
jerárquica, y que está compuesto por: a) los dere-
chos fundamentales reconocidos en la Constitución 
Nacional; b) los principios y reglas generales de pro-
tección mínima y de reparación común del Código 
Civil y Comercial; y c) la reglamentación detallada 
existente en la legislación especial, conformada por 
la Ley de Defensa del Consumidor.

En el plano de la responsabilidad civil debe seguir-
se una interpretación armónica del conjunto de las 
normas mencionadas. De tal manera que, estable-
ciéndose un régimen mínimo de protección general, 
el cual forma parte del orden público indisponible, el 
sistema de defensa del consumidor especial de la 
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Ley 24.240, debe completarse no solo con las nor-
mas referidas a la relación de consumo del Código 
Civil y Comercial de la Nación, sino también con todo 
el sistema general, lo cual incluye al ámbito de la 
responsabilidad civil.

Teniendo en cuenta las particularidades de la “rela-
ción de consumo”, al discutirse la función o faceta 
punitiva y si correspondía su inclusión en el nuevo 
Código Civil y Comercial de la Nación, se estableció 
que este aspecto debe ser regulado como una con-
dena pecuniaria disuasiva y sancionatoria que fun-
cione en forma ejemplar. Por ello, sólo fue prevista 
indirectamente en el artículo 1714 del Código Civil 
y Comercial de la Nación, para casos en los cuales 
resultara que el monto de condena fijado resulte ex-
cesivo, en este sentido se indicó  que el objeto de 
esta pretensión era una sanción al responsable de un 
daño y no la reparación de la víctima.  Generándose 
con tal decisión de política legislativa, que ésta fun-
ción punitiva siga expresamente consagrada en el 
régimen específico de Defensa del Consumidor de la 
Ley 24.240, en su artículo 52 bis. Por todo lo expues-
to, la responsabilidad civil en el derecho del consu-
midor se encuentra esquematizada por una función 
preventiva genérica que está regulada en el Código 
Civil y Comercial Nación y una regulación específica 
establecida con relación al daño punitivo en el artí-
culo 52 de Ley 24.240, a lo que hay que adicionar 
que frente a un daño concreto, resultan aplicables 
disposiciones genéricas de naturaleza resarcitoria 
establecidas en el Código Civil y Comercial de la Na-
ción y en artículos específicos de la Ley 24.240.

La responsabilidad civil cuando es proyectada a  ca-
sos comprendidos por el derecho de consumidor, 
abarca todas las situaciones en que el consumidor, 
o las personas asimiladas a él por la ley, debe ser 
protegido, debe comprender ampliamente cualquier 
ámbito temporal, independientemente de que las si-
tuaciones puedan catalogarse como extra-contrac-
tuales, pre-contractuales, contractuales o post-con-
tractuales. Todo daño debe ser alcanzado por estas 
reglas, hasta supuestos que se producen por un ilí-
cito extra-contractual o por prácticas en el mercado, 
desarrolladas en forma abusiva o de mala fe. Como 
señala Lorenzetti  “…Siendo la relación de consumo 
el elemento que decide el ámbito de aplicación del 
Derecho del Consumidor, debe comprender todas las 
situaciones posibles…”.

La función resarcitoria, obedece a una conducta ilí-
cita, sin importar si consiste en acto u omisión, tal 
es así que nuevo Código Civil y Comercial de la Na-
ción unifica la regulación de la responsabilidad civil 
contractual y extracontractual, aunque se mantienen 
ciertas diferencias conceptuales, lo que se trata de 
imponer es una regulación uniforme. Por un lado, se 
produce lo que se denomina la “constitucionaliza-
ción del derecho privado” con la incorporación del 
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principio “alterum non laedere” (deber de no dañar 
a otro), consagrado en el artículo 19 de la Constitu-
ción Nacional, abarcando la violación del deber de no 
dañar a otro y su vinculación con el incumplimiento 
de una obligación .  Según el artículo 40 bis de la 
Ley 24.240 el Daño directo es “El daño directo es 
todo perjuicio o menoscabo al derecho del usuario o 
consumidor, susceptible de apreciación pecuniaria, 
ocasionado de manera inmediata sobre sus bienes o 
sobre su persona, como consecuencia de la acción u 
omisión del proveedor de bienes o del prestador de 
servicios.

Los organismos de aplicación, mediante actos admi-
nistrativos, fijarán las indemnizaciones para reparar 
los daños materiales sufridos por el consumidor en 
los bienes objeto de la relación de consumo.”

La antijuricidad implica que cualquier acción u omi-
sión que causa un daño a otro, es antijurídica si no 
está justificada  y sólo por eso genera responsabili-
dad. En el sistema del nuevo Código, se mantiene la 
distinción entre factores de atribución objetivos  y 
subjetivos, señalándose que resulta “objetivo” cuan-
do la culpa del agente es irrelevante a fin de atri-
buir responsabilidad, y en el ámbito de los contratos 
cuando de las circunstancias de la obligación o de lo 
convenido surge que el deudor se ha comprometido 
a un resultado . Se considera como “subjetivo”  el 
supuesto en que se atribuye la responsabilidad por 
culpa o dolo, definiéndose, en forma amplia, a la cul-
pa como la omisión de la diligencia debida según 
la naturaleza de la obligación y las circunstancias 
de las personas, el tiempo y el lugar, comprendiendo 
conceptos tales como la “imprudencia”, la “negli-
gencia” y la “impericia” en el desarrollo del arte o 
profesión, mientras que el “dolo” se configura por la 
producción de un daño de manera intencional o con 
manifiesta indiferencia por los intereses ajenos.

Corresponde hacer algunas precisiones acerca de la 
“relación de causalidad” ya que se establece como 
principio general la teoría de la “causalidad adecua-
da”, distinguiéndose entre las consecuencias inme-
diatas, las mediatas y las meramente casuales.

Con relación al “daño”, sin pretender agotar el tema, 
se lo define como la lesión a un derecho o a un in-
terés reconocido por el ordenamiento jurídico, de-
biendo existir un perjuicio directo o indirecto, actual 
o futuro, cierto y subsistente. Como principio se con-
sagra la idea de que la indemnización debe tender a 
una reparación plena. Según el artículo 40 de la Ley 
24.240 “Si el daño al consumidor resulta del vicio o 
riesgo de la cosa o de la prestación del servicio, res-
ponderán el productor, el fabricante, el importador, el 
distribuidor, el proveedor, el vendedor y quien haya 
puesto su marca en la cosa o servicio. El transpor-
tista responderá por los daños ocasionados a la cosa 
con motivo o en ocasión del servicio. La responsa-

bilidad es solidaria, sin perjuicio de las acciones de 
repetición que correspondan. Sólo se liberará total o 
parcialmente quien demuestre que la causa del daño 
le ha sido ajena.”

Una cuestión fundamental que se planteaba asidua-
mente era determinar ante este abanico de normas, 
cuál era el plazo de prescripción aplicable para las 
acciones que se derivaban de daños. Ante esta situa-
ción, conviene realizar ciertas consideraciones con 
relación a la “prescripción”, ya que con la reciente 
sanción del Código Civil y Comercial de la Nación, se 
fija un plazo común de tres años para la prescripción 
liberatoria de las acciones de daños por responsa-
bilidad civil sea contractual o extracontractual, y se 
da un plazo genérico de cinco años, dentro del cual  
podrá ejercerse la acción de cumplimiento contrac-
tual, y también se prevén supuestos especiales.  En 
lo referido a función resarcitoria genérica, se pue-
de hacer una referencia a los cambios que tienen 
incidencia en el régimen específico de defensa del 
consumidor, más allá del análisis particularizado del 
mismo. Por un lado la unificación de las responsa-
bilidades contractual y extra contractual trae como 
consecuencia la desaparición o que ya no resulta 
necesaria la idea de recurrir a un incumplimiento 
de la obligación de seguridad del derecho común , 
pero debe señalarse que subsiste en el derecho del 
consumo, y puede utilizarse si el caso así lo amerita.
Las disímiles interpretaciones jurisprudenciales y 
doctrinarias sobre el plazo de prescripción  que de-
bería considerarse aplicable, han quedado resueltas 
con la sanción del nuevo Código Civil y Comercial de 
la Nación, ya que se modificó el plazo de la prescrip-
ción liberatoria, estableciéndose un plazo genérico 
de cinco años y un plazo específico para las acciones 
de reclamo de indemnización por daños derivados de 
la responsabilidad civil de tres años .

Siempre, que se establecen distintos plazos de pres-
cripción para acciones judiciales que versan sobre 
cuestiones relacionadas se generará diversidad de 
criterios interpretativos que deben armonizarse, la 
problemática actual consiste en determinar qué pla-
zo de prescripción debe emplearse para las acciones 
por sanciones surgidas de las relaciones de con-
sumo o contratos de consumo, dada sus múltiples 
variantes. La cuestión surge como consecuencia de 
que mediante la modificación  legislativa provocada 
por la Ley 26.994 de sanción del Código Civil y Co-
mercial, al artículo 50 de la Ley 24.240, se estableció 
un plazo de tres años para las “…sanciones emer-
gentes…” de dicha ley, pero se suprimió la referen-
cia a las acciones judiciales que contenía la anterior 
redacción. Y en este punto, si bien se abre un abani-
co de posibilidades acerca del plazo de prescripción 
a aplicar, consideramos justo el plazo genérico de 
cinco años (Art. 2560 CCC) para acciones judicia-
les derivadas de las relaciones de consumo. Y ello 
así, en virtud de una interpretación armónica de las 
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normas, pues al suprimirse del artículo 50 de la Ley 
24.240 la solución respecto del plazo aplicable para 
acciones judiciales entra en juego el artículo 3 de di-
cha normativa, donde se establece de modo expreso 
que “En caso de duda sobre la interpretación de los 
principios que establece esta ley, prevalecerá la más 
favorable al consumidor”. Entendemos entonces, 
que es este supuesto, donde la ley no prevé solución 
debemos aplicar el plazo más amplio, permitiendo 
así un adecuado resguardo de los consumidores y 
usuarios, que son la parte más débil y vulnerable de 
esta relación.

Dentro del campo comprendido por el régimen del 
Derecho del Consumidor, en lo que respecta a la fun-
ción resarcitoria específica, la Ley 24.240 contempla 
varios supuestos de responsabilidad, por ejemplo  
por incumplimiento a la obligación de seguridad;  o 
al deber de información; o por publicidad engañosa, 
etc.), por lo que corresponde distinguir según su 
naturaleza extracontractual o contractual, sin per-
juicio de que como se señaló ambas orbitas hayan 
sido unificadas.

Siguiendo los lineamientos planteados por Wájn-
traub, puede indicarse que en la etapa  “pre-contrac-
tual” puede hablarse de los supuestos de comisión 
de actos que generen responsabilidad en el curso 
de las tratativas previas a un contrato de consumo, 
por ejemplo casos de incumplimientos del deber de 
información a cargo de los proveedores de cosas o 
servicios acorde a lo previsto por el artículo 4 de Ley 
24.240 y el artículo 1100 del Código Civil y Comer-
cial de la Nación. 

La violación del principio de “buena fe” en la etapa 
previa a la formación del contrato o durante su ce-
lebración, que puede consistir en la violación del 
deber de información o en prácticas que fueron 
contempladas por otros sistemas legales especia-
les tales como el de defensa de la competencia o 
de lealtad comercial.

En todos los supuestos en que se declare la nulidad 
de un contrato de consumo o de las cláusulas abu-
sivas y no pueda integrarse adecuadamente lo que 
hace imposible que subsista o genera su extinción, 
las partes deberán como consecuencia restituirse 
lo otorgado recíprocamente y da lugar a las repa-
raciones correspondientes, pueden darse casos en 
los cuales aun cuando no se declare la nulidad total 
del contrato, si se configuran los presupuestos de la 
responsabilidad civil por la violación de los deberes 
señalados, podrá ser considerado pre-contractual.
En la etapa “contractual” los supuestos de respon-
sabilidad civil están dados por el incumplimiento 
total o parcial de obligaciones nacidas del vínculo 
contractual. 

Específicamente, en el vínculo jurídico que une a 

proveedores de bienes y/o servicios con los consu-
midores, que se extiende a personas que no cele-
braron el contrato pero que son por ley asimilados 
al consumidor, se puede identificar las obligaciones 
principales a las que se compromete el proveedor 
que puede consistir en dar una cosa y/o en “un ha-
cer” o en la prestación de un servicio, de lo que se 
desprende otras obligaciones, tales como  la de se-
guridad, por la cual se debe garantizar y proteger la 
salud y bienes del consumidor durante el desarro-
llo de la relación de consumo o la de información 
o de garantía. Por lo cual, se puede distinguir entre 
el incumplimiento que hace al objeto principal del 
contrato de consumo, del incumplimiento de otras 
obligaciones accesorias que pueden surgir según el 
caso, dando lugar así al nacimiento de responsabili-
dad civil contractual o extracontractual de conformi-
dad a que se afecte intereses de los contratante o a 
sujetos que formen parte de la relación de consumo 
sin ser parte del contrato pero en función de aquel, 
aunque en rigor de verdad en lo que se refiere a da-
ños causados al consumidor por vicios o riesgo de 
la cosa o la prestación del servicio, la Ley 24.240 no 
distingue o divide a la responsabilidad en contractual 
o extracontractual.

En forma general la obligación del proveedor de 
brindar seguridad consiste en: “mantener indemne 
al consumidor de cualquier daño que derive de la 
lesión a un bien distinto al que constituye el especí-
fico objeto del contrato…”, cuyo incumplimiento en 
cualquier forma da lugar al nacimiento de respon-
sabilidad civil.  El cumplimiento de la prestación por 
parte del proveedor, ya sea la entrega de una cosa 
o la prestación del servicio acordado, debe cumplir-
se de manera tal, que el normal uso no implique un 
peligro para la salud o integridad física de los consu-
midores o usuarios y si dichos bienes o servicios por 
sus características no modos de utilización pueden 
suponer algún riesgo o peligro (lo pusimos en rojo 
porque creemos que tuviste un error de tipeo sería 
“características o modos…”), su comercialización 
debe realizarse mediante los mecanismos, instruc-
ciones y dando cumpliendo a las normas de seguri-
dad necesarias, brindando el asesoramiento adecua-
do para garantizar la seguridad de los consumidores 
o de los usuarios. 

Cuando la prestación implique la entrega de produc-
tos elaborados, si el daño al consumidor resulta del 
vicio, defecto o riesgo propio de la cosa, la obligación 
de resarcir se fundará en un factor de atribución ob-
jetivo, basado en el riesgo creado, sin perjuicio de 
la extensión a otros sujetos que formen parte de la 
relación de consumo que efectivamente han sufrido 
los perjuicios. 

En la relación de consumo el citado artículo 40 con-
sagra la responsabilidad objetiva y solidaria de toda 
la cadena de comercialización, estableciendo como 
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única eximente el supuesto   en el cual el daño es 
realizado por una tercera persona ajena al provee-
dor o comercializador, de esta manera se busca 
posibilitar que los reclamos del consumidor puedan 
ser dirigidos hacia quien le resulte más accesible, 
independientemente de sí se corresponde o consti-
tuye el responsable directo de la obligación asumida 
por el proveedor o fabricante de entregar una cosa o 
prestar un servicio en determinado estado. De esta 
norma, se desprende que resulta indiferente para el 
consumidor, si  la obligación fue incumplida en forma 
total o parcial, por aquel a quien se reclama o por 
su comercializador. Este razonamiento implica una 
extensión de las responsabilidad civil, que excede 
las premisas de la adecuada relación de causalidad 
estrictamente considerada, ya que permite que el 
consumidor dirija sus acciones a cualquiera de los 
intervinientes, tales como fabricantes, proveedo-
res, intermediarios o comercializadores, hasta a los 
transportistas en algunos casos.  

Una vez que, se haya verificado cierto incumplimien-
to del proveedor se establece en el régimen de de-
fensa de consumidor, una serie de facultades que le 
permiten al consumidor o usuario, a su libre elec-
ción conducir su reclamo, pudiendo según el caso: 
a) Exigir el cumplimiento forzado de la obligación; 
b) Aceptar otro producto o prestación de servicio 
equivalente; c) Rescindir el contrato con derecho a la 
restitución de lo pagado. d) Ejercer las acciones de 
daños y perjuicios que pudieran corresponder.

Para los supuestos de incumplimiento parcial o rela-
tivo, que pueden consistir en el cumplimiento de la 
prestación que constituye el objeto de la obligación, 
pero con deficiencias o falencias,  debemos distin-
guir por un lado: a) El proveedor de servicio, cuando 
su cumplimiento sea defectuoso, resulta aplicable la 
garantía legal prevista por el artículo 23 de la Ley 
24.240, salvo pacto por escrito en contrario, por lo 
cual el prestador del servicio está obligado dentro 
de los 30 días desde concluido el servicio a corre-
gir todas las deficiencias o defectos o a reformar o 
a reemplazar los materiales y productos utilizados 
sin costo adicional de ningún tipo, para el usuario o 
consumidor. A esta garantía legal, se podrá adicionar 
una garantía convencional.

Por otro, b) En los contratos de consumo, que tienen 
por objeto cosas muebles no consumibles, se obliga 
al proveedor a reparar la cosa que presente fallas, 
vicios o defectos. Se establece una garantía legal 
por los defectos o vicios de cualquier índole cuando 
afecten la identidad entre lo ofrecido y lo entrega-
do, o su correcto funcionamiento. La garantía legal 
tendrá vigencia por tres meses cuando se trate de 
bienes muebles usados y por seis meses en los de-
más casos a partir de la entrega, pudiendo las partes 
convenir un plazo mayor. Si la reparación no resulta 
satisfactoria, el consumidor puede pedir la sustitu-

ción de la cosa por otra de similares características 
o devolver la cosa en el estado en que se encuentre 
solicitando el reintegro del importe equivalente a las 
sumas pagadas u obtener una quita proporcional del 
precio, dependiendo del caso . Siempre, podrá re-
clamarse, además, la indemnización de los mayores 
daños sufridos, estableciéndose una responsabilidad 
solidaria por el cumplimiento de la garantía legal que 
se extiende a los productores, importadores, distri-
buidores y vendedores de las cosas.

Con relación a los vicios redhibitorios, la Ley 24.240 
tiene una regulación específica. El artículo 18 de la 
mencionada ley señala que, la existencia de la ga-
rantía legal no excluye la subsistencia o aplicación 
de las reglas generales establecidas para vicios re-
dhibitorios o la obligación de saneamiento. La exis-
tencia de esta garantía legal, a diferencia de la re-
gulada en el artículo 11 de la Ley 24.240, no tiene 
como finalidad la reparación de la cosa, sino lograr 
la reducción del precio o la resolución del contrato. 
Por lo cual, ante el incumplimiento del proveedor que 
consista en un defecto o falla de la cosa, se podrá 
reclamar por vicios redhibitorios acorde a las dispo-
siciones generales prescriptas en el Código Civil y 
Comercial de la Nación. 

En síntesis, en lo que respecta a la responsabilidad 
contractual, en el ámbito del derecho de consumo, el 
evento disparador denominado “incumplimiento del 
proveedor”, está conformado por múltiples conduc-
tas que son complejas; esta directamente referido a 
falencias en la obligación principal del contrato pero 
también a otras genéricas como la obligación de se-
guridad o de brindar información. En lo que se refiere 
a la responsabilidad extra-contractual los supuestos 
de responsabilidad civil están dados principalmente 
por normas que transciende la órbita contractual y 
proyectan sus efectos a situaciones fácticas en las 
cuales no se ha todavía celebrado el contrato por 
encontrarnos en una etapa previa o éste ha dejado 
de existir por alguna de las causas establecidas en 
el ordenamiento jurídico.

En líneas generales, para que surja responsabilidad 
civil, como regla se requiere la existencia de un daño 
en los bienes o a la integridad psicofísica del consu-
midor o usuario o personas asimiladas a ellos y que 
guarde relación de causalidad con el vicio o riesgo 
de la cosa o servicio contratado. Los legitimados 
activos serán los comprendidos por “la relación de 
consumo” y a quienes se considere como “consu-
midores y usuarios”. Los legitimados pasivos serán 
considerados en forma amplia, alcanzando al pro-
ductor, al fabricante, al importador, al distribuidor, o 
quien o quienes hayan puesto su marca en la cosa o 
servicio, incluyendo al transportista (cuando el vicio 
se produjera con motivo o en ocasión del servicio), 
a todo intermediario hasta  llegar al último comer-
cializador, de esta manera se responsabiliza  frente 
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al consumidor, de manera objetiva y solidaria a toda 
la cadena interviniente de comercialización, deno-
minados o comprendidos en el concepto legal de 
“proveedor”, permitiendo luego, que en función de 
un análisis subjetivo sobre a quién debe atribuirse 
con precisión la responsabilidad, se habiliten las ac-
ciones de repetición a favor del que haya pagado de 
más o un monto que no le correspondía.

El vicio, defecto o riego del producto o del servicio 
objeto del contrato, abarca todas los tipos o las va-
riantes de productos o servicios, resultando indife-
rente, que sean fallas que provengan desde el origen, 
es decir de su fabricación o elaboración, u obedez-
can a deficiencias en su embalaje, almacenamiento, 
transporte o comercialización, lo relevante es que el 
producto o servicio no se corresponda, en cuanto a 
su calidad, cantidad y/o funcionamiento o prestacio-
nes a  lo ofertado o efectivamente contratado.  Frente 
al consumidor, en los casos de daños causados por 
vicio o riesgo de la cosa  se responsabiliza en forma 
solidaria a todos los integrantes de la cadena de dis-
tribución y comercialización de la misma teniendo 
como fundamento o factor de atribución aplicable al 
riesgo creado, debiendo recordarse que cuando el 
factor de atribución es objetivo la culpa del sujeto es 
irrelevante para atribuir o excluir la responsabilidad, 
el responsable no se exime por la autorización admi-
nistrativa para el uso de la cosa o la realización de 
la actividad, ni por el cumplimiento de las técnicas 
de prevención. De tal manera que:“…Toda persona 
responde por el daño causado por el riesgo o vicio 
de las cosas, o de las actividades que sean riesgo-
sas o peligrosas por su naturaleza, por los medios 
empleados o por las circunstancias de su realiza-
ción…” , pudiéndose distinguir entre el riesgo de la 
cosa que presupone una posibilidad de que llegue 
a causar daño y el vicio de la cosa que implica un 
defecto de fabricación o funcionamiento que la hace 
impropia para su destino normal, como así también 
el riesgo de las actividades que pueden resultar ries-
gosas o peligrosas por su propia naturaleza, o por 
los medios empleados o por las circunstancias de su 
realización, pudiendo implicar el uso o no de cosas, 
y en tal caso el factor de atribución esta dado por 
servirse u obtener provecho de dicha actividad ries-
gosa o peligrosa. Las actividades son riesgosas por 
su naturaleza cuando son intrínsecamente dañosas, 
mientras que son riesgosas por las circunstancias de 
su realización, cuando esta peligrosidad está dada 
por los elementos de tiempo, lugar o modo, y por los 
medios empleados cuando estos la tornan peligrosa 
por los medios en sí o por la operación o empleo que 
su utilización implica.

Ante el acontecimiento de un daño concreto, el artí-
culo 40 bis de la Ley 24.240, dispone que  el análi-
sis debe realizarse en forma amplia comprendiendo 
todo perjuicio o menoscabo al derecho del usuario o 
consumidor, susceptible de apreciación pecuniaria, 



www.ude.edu.ar 47

ocasionado de manera inmediata sobre sus bienes o 
sobre su persona, como consecuencia de la acción 
u omisión del proveedor de bienes o del prestador 
de servicios, incluyéndose los daños que sean con-
secuencias directa de la violación de los derechos 
personalísimos del consumidor, su integridad perso-
nal, su salud psicofísica, sus afecciones espirituales 
legítimas, las que resultan de la interferencia en su 
proyecto de vida ni, en general debe comprender 
toda consecuencia aunque resulte de naturaleza no 
patrimonial.

El artículo citado refiere a las indemnizaciones co-
rrespondientes al daño que puede ser fijado en sede 
administrativa, siempre que el órgano administrativo 
cumpla los requisitos de especialidad, imparcialidad, 
competencia y que el acto administrativo en cuestión 
sea susceptible de revisión judicial. Los daños ex-
cluidos del reclamo administrativo,  o que a elección 
del consumidor, se reclaman por otra vía, se entiende 
que deben en última instancia ser resarcidos plena-
mente en sede judicial, pudiéndose además integrar 
con otros rubros como el daño punitivo, recordan-
do que el denominado daño directo, debe ser con-
secuencia de la acción u omisión del proveedor de 
bienes o del prestador de servicios.

Si bien, el sistema normativo actual establecido para 
la responsabilidad civil proveniente de supuestos 
derivados de las relaciones de consumo, en función 
de la técnica legislativa utilizada, resulta sumamente 
complejo, en virtud de la necesidad de conjugar dis-
posiciones ubicadas en el Código Civil y Comercial 
de la Nación con reglas especiales previstas en la 
Ley 24.240 de Defensa del Consumidor. Hay que re-
saltar que la finalidad buscada, es brindar protección 
al consumidor de la manera más amplia posible, es 
decir debe tender a comprender la tutela de todos los 
intereses de los consumidores o usuarios, evitando 
el menoscabo de los derechos de los adquirentes de 
bienes y servicios, por pérdida o deterioro de las co-
sas o por deficiencias en el servicio contratado, o en 
función de no ser aptas para su destino o finalidad, 
o en cuanto produzcan o puedan producir daños a la 
salud o a la integridad física o a la moral o el honor 

del consumidor. Todo sistema de responsabilidad ci-
vil, tiene que remover cualquier obstáculo de índole 
procedimental para el acceso o planteo de los recla-
mos a fin de lograr una adecuada satisfacción del 
consumidor para hacer efectiva su tutela.

Para finalizar corresponde recordar, que a lo expre-
sado en cuanto a la responsabilidad civil por daños 
o vicios en las cosas o servicios, puede adicionarse 
en el régimen vigente  correspondiente a la función 
punitiva o disuasiva, prevista en el artículo 52 bis de 
la Ley 24.240 como función específica denominada 
“daño punitivo”, que consiste  básicamente en una 
multa civil al proveedor, a pedido de parte, o que po-
dría aplicarse de oficio a los proveedores, en función 
de la gravedad del hecho y demás circunstancias 
del caso, que resulta acumulable con otros rubros 
indemnizables que pudieran corresponder por los 
daños y perjuicios ocasionados. Para su aplicación 
presupone algún tipo de incumplimiento, esto es, 
que el proveedor haya dejado de lado sus obligacio-
nes legales o contractuales, frente al consumidor y 
se establece que en el caso, de que haya más de un 
proveedor responsable, serán todos solidariamente 
responsables. En este punto la doctrina afirma que 
es preciso fijar ciertos requisitos que posibiliten la 
aplicación del artículo 52 bis. Bastaría con algún tipo 
de incumplimiento por parte del proveedor tal como 
se expresó en el párrafo anterior. Sin embargo, mu-
chos autores consideran que no es suficiente el mero 
incumplimiento sino que además debe analizarse la 
conducta del demandado y el riesgo que su com-
portamiento ha generado, para poder decidir si es 
posible dar lugar a la aplicación de esta sanción.

Además, cabe advertir que, la norma pone un tope 
dinerario a la multa aplicable remitiendo al artículo 
47 de la ley 24.240, donde se indica que el monto no 
puede superar los cinco millones de pesos. Será dis-
crecional para los magistrados la determinación de 
dicho monto, pero como en todos los supuestos don-
de se da la intervención judicial, no deben perder-
se de vistas las circunstancias particulares de cada 
caso, para poder aplicar la multa civil que correspon-
da. Consideramos oportuno poner de manifiesto la 

importancia que posee el daño punitivo, que si bien 
es una herramienta relativamente nueva (incorpo-
rada por la ley 26.361), podría ayudar a palear las 
diferentes injusticias que se generan con respecto 
a los consumidores y usuarios. Ello así, teniendo en 
consideración la doble función que posee; por una 
parte como mediada sancionatoria y por otro lado, 
su carácter preventivo, pues en caso de ser aplicado 
sirve de sanción ejemplar para evitar futuras con-
ductas similares. Así  se ha interpretado en el fallo  
“RAM, Carim vs. AMX ARGENTINA S.A. - SUMARISI-
MO”, EXP – 575312/16” en virtud del cual, el señor 
Carim Ram demanda a AMX Argentina S.A. por daños 
y perjuicios por incumplimiento contractual por par-
te de la empresa telefónica, con fundamento en las 
modificaciones unilaterales de su plan de abono y 
cambio en las modalidades de contratación, sin ser 
debidamente notificado. Pidiendo resarcimiento por 
daño patrimonial, daño moral y también la aplica-
ción de una sanción punitiva. Enrolado este reclamo 
en lo que establece el  art. 19 de la ley 24240 que 
expresa que quienes presten servicios de cualquier 
naturaleza están obligados a respetar los términos, 
plazos, condiciones, modalidades, reservas y demás 
circunstancias conforme a las cuales hayan sido 
ofrecidas, publicitadas o convenidas. En el consi-
derando VIII se analiza el daño punitivo definiéndolo 
como aquel destinado a castigar al demandado por 
una conducta particularmente  grave para desalentar 
esa conducta en el futuro, considerando que la in-
clusión de esta figura es absolutamente compatible 
con la finalidad de las normas de consumo, las que 
despliegan su actividad tanto en el área de la pre-
vención como de la reparación. La jurisprudencia ha 
sostenido que los daños punitivos son las sumas de 
dinero que los tribunales mandan a pagar a la vícti-
ma de ciertos ilícitos, que se suman a las indemni-
zaciones por daños realmente experimentados por el 
damnificado. La Corte de Justicia de Salta sostiene 
que la multa civil del art. 52  bis es facultativa para la 
judicatura, otorgando plena discrecionalidad al juez, 
y procediendo excepcionalmente ante circunstancias 
de grave vulneración de las obligaciones contractua-
les por parte de quienes revisten carácter de pro-
veedores de bienes y servicios, se considera que el 
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juez debe ser especialmente prudente al momento 
de decidir su imposición, aplicando el instituto en 
supuestos en los cuales quien daña lo hace con el 
propósito de obtener un rédito o beneficio, o al me-
nos, con un grave menosprecio para los derechos 
de terceros” (CJSalta, Tomo 183:191/202; Tomo 
165:977/1002).  Dicho todo esto, habiendo quedado 
acreditado en autos el incumplimiento, la falta de in-
terés en solucionarlo, dejando de lado los intereses 
del consumidor y priorizando los personales, en con-
secuencia, teniendo en cuenta la finalidad disuasiva 
de la sanción concluyó que la conducta asumida por 
la accionada resulta reprochable, pues ha reflejado 
una notoria indiferencia frente al problema del con-
sumidor estimando ajustado imponer a AMX Argenti-
na S.A., una multa civil de $ 50.000.

 Vinculado a la aplicación de esta función punitoria, 
cobra relevancia el artículo 8 bis de la Ley 24.240, el 
cual al exigir trato digno que se debe a los consumi-
dores y usuarios, impone a los proveedores garanti-
zar condiciones de atención, trato digno y equitativo, 
y abstenerse de desplegar conductas que coloquen a 
los consumidores en situaciones vergonzantes, veja-
torias o intimidatorias y garantizar un trato no discri-
minatorio. La vulneración o afectación de cualquier 
manera por parte del proveedor será generadora de 
responsabilidad, lo que se ha visto reafirmado con la 
sanción del nuevo Código Civil y Comercial de la Na-
ción, en cuanto prevé en los artículos 1097 y 1098, 
la obligación de los proveedores de garantizar un 
trato digno y no discriminatorio a los consumidores 
y usuarios de conformidad a los criterios generales 
que surgen de los tratados de derechos humanos.

El sistema de responsabilidad civil aplicable a las re-
laciones de consumo es complejo e integral, por un 
lado se conforma con las reglas generales del Dere-
chos Civil y Comercial para luego armonizarse con 
los principios y disposiciones específicas, estableci-
das en función de las particularidades que presenta 
la contratación con consumidores, que abarcan la 
gran mayoría de las contingencias que pueden pro-
ducirse en el desarrollo de las relaciones de consu-
mo, señalando que en particular en lo que respecta 

a la responsabilidad civil por bienes y servicios de-
fectuosos o con relación a los incumplimientos de los 
proveedores, las prácticas y situaciones que pueden 
darse son sumamente dinámicas por lo que conti-
nuamente aparecen nuevas situaciones o desafíos 
que implican una tarea ardua de protección hacia los 
consumidores que debe ser continuamente revisada 
y actualizada.

El análisis efectuado, excede el tratamiento exegé-
tico de las disposiciones Ley de Defensa del Con-
sumidor y su articulación con lo establecido en el 
nuevo Código Civil y Comercial de la Nación, la tarea 
de comparación entre ambos cuerpos normativos es 
importante e imprescindible, dado que más allá del 
tenor de los cambios legislativos, se hace necesario 
visualizar la tendencia propia de esta rama del dere-
cho, que en forma lenta pero inexorable va marcan-
do un rumbo o proyección que apunta a mejorar o 
ampliar la protección a los consumidores o usuarios. 
Con sus sucesivas reformas legales y con la próxima 
designación de jueces especializados en los distintos 
ámbitos territoriales, la República Argentina va cami-
no a conformar un núcleo compacto, muy completo 
y dinámico en continua evolución y crecimiento cuyo 
abordaje tiene que ser sistemático observando cómo 
los principios y postulados propios del Derecho de 
Consumo van penetrando en las distintas ramas del 
Derecho. Este fenómeno puede observarse al menos 
desde dos aspectos, primero con la conformación 
de una nueva rama del derecho, con un objeto de 
estudio propio, y por otro lado, como  el estableci-
miento de un conjunto de principios jurídicos, que 
tiñen o proyectan su influencia en otras ramas como 
el Derecho Civil, el Derecho Comercial, el Derecho 
Procesal o en el Derecho Administrativo. En su con-
junto, lo cierto es que, los derechos del consumidor, 
sus principios o sus reglas de responsabilidad civil, 
presentan una característica de trasvasamiento, es 
decir cruzan al ordenamiento jurídico tradicional en 
forma transversal, y generan una especial relación 
interpretativa de estas situaciones, siempre buscan-
do brindar la más efectiva y amplia tutela posible a 
los consumidores y usuarios, que en definitiva, so-
mos todos nosotros.
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El margen de apreciación nacional, laberintos o 
techo del derecho internacional de los 
derechos humanos

Por: Lautaro Ezequiel Pittier1 y Ricardo Germán Rincón2

“¿Podrías decirme, por favor, qué camino debo seguir para salir de aquí?
Eso depende en gran parte del sitio al que quieras llegar, dijo el Gato.         

No me importa mucho el sitio, respondió Alicia.
Entonces, tampoco importa mucho el camino que tomes, le contestó el Gato.” 

Lewis Carroll (Alicia en el País de las Maravillas)

INTRODUCCIÓN AL LABERINTO

La primera definición de laberinto que encontramos 
en el diccionario de la Real Academia de la Lengua 
española es “lugar formado artificiosamente por ca-
lles y encrucijadas, para confundir a quien se aden-
tre en él, de modo que no pueda acertar con la sali-
da”. Esta definición se adecua bastante al tema que 
intentaremos abordar, el cual, debemos confesar, es 
uno de los temas jurídicos que más dolores de cabe-
za nos han generado intentando elucidarlo y sobre el 
cuál creemos que aún correrán ríos de tinta antes de 
que la doctrina se vuelva armónica y pacífica.

Fue hace ya algunos años cuando al encarar el es-
tudio del control de convencionalidad tuvimos la im-
presión de adentrarnos en un laberinto jurídico: una 
construcción doctrinaria y jurisprudencial cargada 
de vaguedades y zonas oscuras, que dificultaron la 
percepción de los “bordes” del instituto, haciendo 
trabajoso su análisis.

Lo cierto es que tomamos una mayor dimensión so-

bre la importancia de tratar el tema recién a partir 
de la resolución de nuestra Corte Suprema de Jus-
ticia en “Fontevechia”3, ello sin perjuicio de que 
muchos doctrinarios más prevenidos han escrito 
y advertido sobre el tema en obras magistrales 
como las del maestro Osvaldo Gozaíni entre otros 
destacados juristas.

DESARROLLO

Entrando al laberinto
El término “control de convencionalidad” fue men-
cionado por primera vez, en el caso Myrna Mack 
Chang, en el año 20034, a través del voto razonado 
del Juez Sergio García Ramírez5. Esto no quiere 
decir que sólo a partir del citado asunto la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos haya ejercido 
la potestad que el término implica, sino que desde 
siempre el cuerpo ha hecho una comparación entre 
los esquemas jurídicos en tensión destacando, por 
supuesto desde su óptica, la prioridad de la regla 
supranacional / convencional por sobre el derecho 

interno de cada estado.6

El Control de convencionalidad consiste en que los 
jueces7 deban establecer en los casos concretos so-
metidos a su jurisdicción si un acto o una norma-
tiva de derecho interno resultan incompatibles con 
la Convención Americana de Derechos Humanos (en 
adelante CADH), y los estándares interpretativos que 
la Corte Interamericana de Derechos Humanos (en 
adelante CIDH)8 ha acuñado a su respecto, en aras 
de la obligación de tutela de los derechos fundamen-
tales asumida por los estados signatarios; dispo-
niendo en consecuencia la reforma o la abrogación 
de dicha práctica o norma (la incompatible con la 
CADH), según corresponda, en orden a la protección 
de los derechos humanos.

Debe tenerse presente que en el caso de la CIDH 
su competencia surge del previo reconocimiento 
efectuado por los estados, lo cual surge con clari-
dad meridiana de la interpretación del art 62.1 de la 
CADH.9 En efecto, una vez admitida la competencia, 
los estados se obligan a cumplir sus decisorios, los 
cuáles resultan, a su vez, definitivos e inapelables.10 

1 Abogado Director de Asuntos Jurídicos Facultad de Derecho, UNLZ, miembro de la Asociación Argentina de Derecho Procesal Constitucional
2 Especialista en Gestión y Políticas Universitarias en el Mercosur, Abogado y Profesor de Historia, Decano de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales UDE
3 Pittier, Lautaro Ezequiel “Algunas notas sobre el fallo Fontevecchia y D´Amico vs. Argentina por la Corte Interamericana de Derechos Humanos.” Publicado en revista electrónica Utssupra de fecha 02/20/2017 Protocolo A00399424000 de Utsupra.
4 Rosatti en contrario, afirma que tal doctrina surge recién en 2006 a partir del caso “Almonacid Arellano vs. Chile” del 26 de septiembre de dicho año en “El Código civil y comercial desde el derecho constitucional. ”Santa Fe, Rubinzal-Culzoni, 2016 p. 59
5 Corte IDH en “Myrna Mack Chang vs. Guatemala”, sentencia del 25 de noviembre de 2003, Serie C N° 101 del voto razonado del juez Sergio García Ramírez.

Contribuciones
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Las sentencias de la CIDH devienen en obligaciones 
de resultado para los estados.11

Los primeros fallos en los que el Tribunal Interame-
ricano se refirió plenaria y particularmente al control 
de convencionalidad, se profirieron en los siguientes 
casos: “Almonacid Arellano y otros vs. Chile”, “Tra-
bajadores Cesados del Congreso (Aguado Alfaro y 
otros) vs. Perú” y “La Cantuta vs. Perú”.

En palabras de la Corte IDH: “Cuando un Estado ha 
ratificado un tratado internacional como la Conven-
ción Americana, sus jueces, como parte del aparato 
del Estado, también están sometidos a ella, lo que 
les obliga a velar porque los efectos de las disposi-
ciones de la Convención no se vean mermados por la 
aplicación de leyes contrarias a su objeto y fin, y que 
desde un inicio carecen de efectos jurídicos12”. En 
otras palabras, “el Poder Judicial debe ejercer una 
especie de ‘control de convencionalidad’ entre las 
normas jurídicas internas que aplican en los casos 
concretos y la Convención Americana sobre Dere-
chos Humanos.13”

En esta tarea, sostiene la Corte IDH, el Poder Judicial 
debe tener en cuenta no solamente el tratado, sino 
también la interpretación que del mismo ha hecho 
la Corte Interamericana, intérprete última de la Con-
vención Americana.14

Dicho Tribunal ha ido más allá, determinando que tal 
control de convencionalidad por la magistratura local 
debe ejercerse incluso de oficio15. Así, en el “Caso 
Trabajadores Cesados del Congreso vs Perú”, puso 
de manifiesto que “…los órganos del Poder Judicial 
deben ejercer no sólo un control de constituciona-
lidad, sino también ‘de convencionalidad’ ex officio 
entre las normas internas y la Convención America-
na, evidentemente en el marco de sus respectivas 
competencias y de las regulaciones procesales co-
rrespondientes.

Para comprender la evolución del concepto y la se-
cuencia creciente de destinatarios involucrados en 
el deber de desplegar el control de convencionalidad 

en el ámbito interno, se observa que pueden identi-
ficarse, hasta el momento, los siguientes eslabones:
1) Poder Judicial (Caso Almonacid Arellano y otros 
vs. Chile); del año 2006
2) Órganos del Poder Judicial y control de oficio 
(Caso Trabajadores Cesados del Congreso vs. Perú); 
del año 2008
3) Jueces y órganos vinculados a la administración 
de justicia en todos los niveles (Caso Cabrera García 
y Montiel Flores vs. México) del año 2008; y
4) Cualquier autoridad pública y no sólo el Poder Ju-
dicial (Caso Gelman vs. Uruguay) del año 2011
El “Control difuso de convencionalidad” convierte 
al juez nacional en un juez interamericano y, por 
este expediente, en un primer y auténtico guardián 
de la Convención Americana y de la jurisprudencia 
de la Corte Interamericana que interpreta dicha 
normatividad.

Dentro de este esquema, tienen los jueces y órga-
nos nacionales la importante misión de salvaguardar 
no sólo los derechos fundamentales previstos en el 
ámbito interno, sino también el conjunto de valores, 
principios y derechos humanos que el Estado ha re-
conocido en los instrumentos internacionales y cuyo 
compromiso internacional asumió.

Estimamos como poco probable que al acuñarse el 
término control de convencionalidad el juez García 
Ramírez hubiera pensado en el “margen de aprecia-
ción nacional”16.

Sin perjuicio de ello nuestra Corte Suprema decidió 
adentrarse en este laberinto cuando emitió su reso-
lución en el Caso Fontevechia17.

El techo: la doctrina del margen de 
apreciación nacional
Una de las doctrinas que ha servido para matizar el 
impacto que puede generar la adopción sin obstá-
culos del control de convencionalidad por parte de 
los tribunales nacionales es la llamada doctrina del 
“margen de apreciación nacional”, principio que si 
bien fue reconocido por la CIDH, cuenta con más de-
sarrollo y recepción por parte de la jurisprudencia de 

6 Cf. Ambos, K Protección de Derechos Humanos e internacionalización del Derecho Penal en Capaldo, Sieckmann y Clérico.. Op. Cit pp 115-129
7 Cf. Gozaini, O. A. El impacto de la jurisprudencia del sistema interamericano en el derecho interno en Albanese, Susana (coord.) El control de convencionalidad Bs.As., Ediar, 2008 pp. 81-112
8 Cf. Freedman, D. Lo moral en la desgracia. Algunas reflexiones sobre los estándares internacionales de derechos humanos aplicables a la realidad carcelaria. En Pastor (dir) y Guzmán (coord.) El sistema penal en las sentencias recientes de los órganos interamericanos 
de protección de los derechos humanos Bs. As., Ad-Hoc, 2013
9 Cf. Gialdino, Rolando E. Derecho Internacional de los Derechos Humanos: principios, fuentes, interpretación y obligaciones.  Bs.As., Abeledo Perrot, 2013 p. 601
10 Según el Reglamento de la CIDH 2009 art. 31.3; art. 67 CADH
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los Tribunales europeos de Derechos Humanos.
En concreto, dicha doctrina fue considerada por la 
CIDH en la opinión consultiva nro. 4/84, solicitada por 
el Gobierno de Costa Rica. En dicha oportunidad el 
Tribunal interamericano tuvo que manifestarse res-
pecto a si ciertos proyectos de reforma a la Constitu-
ción Política de Costa Rica violentaban las garantías 
de igualdad y no discriminación contempladas en la 
CADH al estipular condiciones preferentes para obte-
ner la nacionalidad costarricense por naturalización 
en favor de los centroamericanos, iberoamericanos y 
españoles, frente a los demás extranjeros. Indicó el 
Tribunal que: “la Corte tiene especialmente en cuen-
ta el margen de apreciación reservado al Estado que 
otorga la nacionalización sobre los requisitos y con-
clusiones que deben llenarse para obtenerla. Pero de 
ningún modo podría verse en ella una aprobación a 
la tendencia existente en algunas partes a restringir 
exagerada e injustificadamente el ámbito de ejerci-
cio de los derechos políticos de los naturalizados”18

Consecuentemente, brota que este “margen de apre-
ciación nacional” consiste en la posibilidad de inter-
pretar o valorar un derecho o garantía contemplado 
en un tratado de derechos humanos de acuerdo a 
las particularidades propias del país donde dicho 
derecho sea invocado, otorgando en definitiva, una 
especie de privilegio a los tribunales nacionales en 
la apreciación de derechos conforme las realidades 
que se presenten en ese país, conservando así la úl-
tima palabra para “moldear” o “adaptar” al contex-
to social, económico o jurídico nacional, el derecho 
emanado de un tratado o convenio internacional.

Ahora bien, con fecha 14/02/2017, nuestra Corte 
Suprema de Justicia resolvió los obrados “Fontevec-
chia”19. En el caso, la Corte Interamericana de De-
rechos Humanos dejó sin efecto una indemnización 
dispuesta en una sentencia de nuestro más alto tri-
bunal de justicia, a raíz de publicaciones periodísti-
cas, pasada en autoridad de “cosa juzgada”. Frente 
a ello, la Dirección General de Derechos Humanos 
del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto de la 
Nación remite a la Corte Suprema un oficio, en el que 
se le hace saber el pedido formulado por la Secreta-

ría de Derechos Humanos de la Nación para que se 
cumpla con la sentencia dictada por el Organismo 
Internacional.
El máximo Tribunal de la nación, finalmente – y por 
mayoría – determinó que no correspondía hacer lu-
gar a lo solicitado.

La composición del controversial fallo fue la si-
guiente20: un voto mayoritario, emitido por los jueces 
Lorenzetti, Highton de Nolasco y Rosenkrantz, que 
desestima la presentación. El Magistrado Rosat-
ti, comparte la solución mayoritaria, aunque por su 
voto. El pronunciamiento cuenta además con la disi-
dencia del Magistrado Maqueda.

Respecto de la decisión mayoritaria, sobre la cual 
prevalece en nuestro entender la pluma del Magistra-
do Rosenkrantz21, y luego de enunciar enfáticamente 
la que hasta esa fecha se constituía en doctrina con-
solidada del Tribunal, en el sentido de que “(…) las 
sentencias de la Corte Interamericana, dictadas en 
procesos contenciosos contra el Estado Argentino, 
son – en principio – de cumplimiento obligatorio”22, 
destaca seguido que “(…) dicha obligatoriedad, sin 
embargo, alcanza únicamente a las sentencias dic-
tadas por el tribunal internacional dentro del marco 
de sus competencias remediales” enfatizando final-
mente que en efecto, “(…) es con ése alcance que el 
Estado Argentino se ha obligado internacionalmente 
a acatar las decisiones de la Corte Interamericana”23.

Resaltando el marco de naturaleza coadyuvante o 
complementaria de la ofrecida por el derecho interno 
de los Estados Americanos, que determina la CADH, 
resalta que la Corte Interamericana no actúa como 
una instancia más, sin constituir una “cuarta instan-
cia”, con potestad de revisar o anular decisiones ju-
risdiccionales estatales.

Por ello, este voto interpreta que la Corte Interame-
ricana de Derechos Humanos no puede “dejar sin 
efecto” una sentencia dictada por ése tribunal, asi-
milando la idea de “dejar sin efecto” a la de “revo-
car”, señalando que en el punto, se ha recurrido a 
un mecanismo “restitutivo” impropio, y no previsto 

11 Cf. Gialdino, R. Op. Cit pp. 573-579 y 602
12 Corte CIDH Almonacid Arellano y otros Vs. Chile 2016
13 Cf. Loianno, A. El marco conceptual del control de constitucionalidad en algunos 9llos de la Corte Suprema argentina: Arancibia Clavel, Simón, Mazzeo. En Albanese, Susana (ccord). Op. Cit. Pp 113-130
14 Cf. Pastor, Marta María La Corte Interamericana intérprete última de la Convención Americana en Albanese, Susana (coord.). Op. Cit. Pp 163-188
15 Cf. Villalba Bernie, Pablo Darío Ajustes de convencionalidad: las nuevas coordenadas. En Gozaini, Osvaldo A. (dir) El control de constitucionalidad en la democracia Bs.As., Ediar, 2015 pp 181-236
16 Cf. Amos, Kai. Op. Cit. P 121 y especialmente la nota al pie 20
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por el texto convencional, que no puede - en el caso 
-integrar las modalidades de “reparación” previstas 
y articuladas por el sistema interamericano de pro-
tección de Derechos Humanos24

Ello por interpretar que “(…) revocar la sentencia 
firme dictada por éste Tribunal, implica privarlo de 
su carácter de órgano supremo del Poder Judicial 
Argentino y sustituirlo por un tribunal internacional, 
en clara transgresión a los Arts. 27 y 108 de la Cons-
titución Nacional”25

Aun así, enfatiza ese voto del Tribunal sobre el fi-
nal, que lo resuelto en el caso “(…) no implica negar 
carácter vinculante a las decisiones de la Corte In-
teramericana, sino tan solo entender que la obliga-
toriedad que surge del Art. 68.1 debe circunscribirse 
a aquella materia sobre la cual tiene competencia el 
tribunal internacional (Art. 63 CADH; arts. 27, 75 inc. 
22 y 108, Constitución Nacional”26

 
 
CONCLUSIÓN  
La aplicación del margen de apreciación nacional 
debe hacerse de modo reflexivo y validante de la 
necesidad de establecer un expresivo marco de diá-
logo jurisprudencial entre los actores principales del 
sistema interamericano, pero sin olvidar que ambos 
han asumido la circunstancia de haber alcanzado la 
persona humana, la calidad y rango de sujeto de de-
recho internacional, ya que el Estado que se hace 
parte en un sistema de derechos humanos – y más 
aún, el que jerarquiza éste sistema hasta alcanzar 
el nivel de su texto fundamental – conserva su ju-
risdicción doméstica, en la que aloja el sistema de 
derechos, pero no de modo exclusivo o reservado, 
sino en modo concurrente con la internacional, que 
también asume respetar y hacer respetar.-

¿Que sucede cuando una sentencia judicial firme y 
que ha pasado a autoridad de cosa juzgada en el 
derecho interno resulta violatoria de un tratado con 
jerarquía constitucional?

La cuestión por lo pronto aunque compleja no resul-

ta un problema para el derecho internacional de los 
Derechos Humanos, sino un problema del derecho 
interno de cada Estado. En efecto, de acuerdo a la 
Convención de Viena sobre derecho de los tratados 
ningún Estado puede alegar disposiciones de dere-
cho interno para incumplir un tratado internacional27.
Por lo pronto, el argumento señalado por la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación en la resolución 
del 14/02/2017 acerca por el cual el sistema de pro-
tección internacional tiene un carácter subsidiario 
y no constituye una “cuarta instancia” que revisa o 
anula decisiones jurisdiccionales estatales debe ser 
revisado. Vale aclarar que el carácter subsidiario del 
sistema de control interamericano se vincula con la 
necesidad de darle primero una oportunidad a los 
órganos estatales para que cesen y reparen en sede 
interna las violaciones a los derechos humanos, pero 
si esto no sucede, entonces comienza a funcionar 
el sistema de protección trasnacional cuya función 
es la de procurar que los Estados cumplan con sus 
compromisos internacionales fundamentalmente la 
Convención Americana de Derechos Humanos.

Por otra parte, es dable señalar que el sistema no 
sea una “cuarta instancia” implica que los órganos 
de interpretación y aplicación de los Instrumentos 
Internacionales sobre Derechos Humanos no revisan 
sentencias a la luz del ordenamiento jurídico nacio-
nal, sino que su labor, se realiza evaluando la com-
patibilidad o incompatibilidad de la conducta estatal 
denunciada conforme el ordenamiento convencional 
internacional vigente.

La “fórmula” de que no es una cuarta instancia” pro-
cura resguardar el ámbito específico de competencia 
de los órganos internacionales de derechos huma-
nos. Su función es analizar si los casos que llegan a 
su conocimiento involucran violaciones de derechos 
consagrados en los tratados de derechos humanos.
Su premisa básica consiste en que no pueden revisar 
las sentencias dictadas por los tribunales nacionales 
que actúen en la esfera de su competencia y apli-
cando las debidas garantías judiciales, a menos que 
consideren que se ha cometido una violación de la 
Convención Americana de Derechos Humanos. Vale 

decir, no pueden actuar como un tribunal de alzada 
para examinar supuestos “errores de derecho” o “de 
hecho” que puedan haber cometido los tribunales 
nacionales que hayan actuado dentro de los límites 
de su competencia. Su misión proteger, controlar el 
cumplimiento y la observancia de las obligaciones 
asumidas por los Estados partes de la Convención.

Los mismos precedentes en los que la CJSN se am-
para para sustentar su errada posición comprueban 
que los conceptos de “subsidiariedad” y “cuarta ins-
tancia” no discuten la competencia de la Corte IDH 
de dictar medidas reparatorias ni su alcance (facul-
tad remedial artículo 63 de la Convención Americana 
de Derechos Humanos) sino, únicamente, las condi-
ciones y vías de acceso al Sistema.

Así, cuando un Estado se vicula por medio de un tra-
tado y se obliga a respetar su contenido lo hace com-
pormetiendo a la totalidad de los actores institucio-
nales del Estado y no una parte del él. Vale decir, que 
tanto el poder ejecutivo, el poder legislativo como el 
poder judicial y el ministerio público deben someter-
se a las previsiones que dimanan no del tratado, ni 
de la ley que lo incorpora, sino del propio art. 75 inc 
22 y 24 de la Constitución Nacional.

17 Resulta de singular importancia comprender que la CSJN recibió una “comunicación” del Ministerio de Relaciones Exteriores y NO una petición en el marco de un expediente judicial, con lo que muy bien podría haberse limitado a tomar vista de lo comunicado sin 
formular ningún tipo de pronunciamiento.
18 Corte IDH. Propuesta de Modificación a la Constitución Política de Costa Rica Relacionada con la Naturalización. Opinión Consultiva OC-4/84 del 19 de enero de 1984. Serie A No. 4. Apartado Nro. 62.
19 “Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto s/Informe Sentencia dictada en el caso Fontevecchia y D’Amico vs. Argentina, por la Corte Interamericana de Derechos Humanos (LL 20/02/2017, pág.9; Cita Online: AR/JUR/66/2017
20 Precedido por el dictamen de la Procuradora General de la nación, Alejandra Gils Garbó, con quien coincide solo el voto disidente del Magistrado Maqueda.
21 Es conocida la posición de Rosenkrantz, que no compartimos, en el sentido de considerar al derecho internacional como derecho “extranjero”, caracterizando de “préstamos” al cumulo normativo que surge de los instrumentos internacionales a los que la Constitución 
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Nacional Argentina le ha dado por imperio de lo dispuesto en su Art. 75 Inc. 22, jerarquía constitucional, al derivarse de ellos en su entender, la “cristalización de una decisión colectiva tomada por otro” (Cfr. Rosenkrantz, Carlos “Against borrowings and other Nonauthori-
tative Uses of Foreign Law”, 1 International Journal of Constitutional Law, 2003, pp.269/95)
22 Considerando 6ª del voto mayoritario.-
23 Considerando 6ª del voto mayoritario.-
24 Voto mayoritario, considerando 15.-
25 Voto mayoritario, considerando 18.-
26 Voto mayoritario, considerando 20.-
27 De La Guardia y Delpech, “La Convención de Viena sobre el régimen de los Tratados”, Ed. la Ley, Bs. As. Varias ediciones. (Artículo 27)
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Objetivos trazados por el Área cultural para el año 2019 (Primer Cuatrimestre)

Miscelaneas

Área Cultural

Promover la participación de  los estudiantes, per-
sonal, docentes de la UDE y público en general en el 
quehacer artístico cultural.
Fomentar actividades multi e interdisciplinares.
Visibilizar a través de estas acciones los valores e 
idiosincracia de la UDE.

Modos de hacer:
Con el propósito de dar cumplimiento a los objetivos 
planteados, se abrió, a partir del año en curso, una 
convocatoria interna que posibilita a los destinata-
rios (estudiantes, profesores y personal)  acercar sus 
propuestas artísticas. Las mismas son desarrolladas 
en conjunto con el Área Cultural, quienes a su vez 
trabajan colaborativamente con las distintas unida-
des de la UDE.

Actividades desarrolladas desde el Área Cultural 
2019

1- Streaming global
2- Noche de música, ilustraciones en vivo 
3- Día de Campus 
4- Música electroacústica 
5- Muestra colectiva y participativa de fotografía
6- Muestra colectiva de pintura, música y poesía
7- Concierto de música en Vivo
8- Curso de Dirección de Arte
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Creación de música y visuales en tiempo real

Junto al Colectivo de Live Coders #CLiC, el 
Área Cultural de la Universidad del Este ha 
sido parte del streaming global por la celebra-
ción del 15° aniversario de Toplap algorave. 
TopLap 15th anniversary stream fue una transmisión 
continua durante 84 horas, desde las 12:00 horas 
el 14 de febrero de 2019 hasta las 23:59:59 del 17 
de febrero de 2019 en todo el mundo con alrede-
dor de 168 presentaciones en La Plata , Argentina, 
Sao Paulo Brasil, Medellín Colombia, México, New 
York USA, ALEMANIA, ITALIA, PRAGA, LONDRES, Ma-
drid - Barcelona ESPAÑA, Estambul TURQUÍA, Tokyo 
JAPÓN, BÉLGICA, AUSTRALIA, MOSCÚ, entre otros.  

Campus UDE

Con el propósito de generar espacios de encuentro e 
intercambio entre los estudiantes, docentes y perso-
nal de la UDE, se organizó un evento recreativo con 
todos los que son parte de la Universidad del Este.
Se propuso un almuerzo que estuvo, además, acom-
pañado por food trucks, actividades de entreteni-
miento, dj y la banda Smoking Chango en vivo. 
 

 
Muestra fotográfica: Miradas

De la unión de 5 artistas nace la posibilidad del diá-
logo y el encuentro. Lo colectivo entendido como la 
unión trascendental de distintas interpretaciones y 
miradas particulares y subjetivas hacia un fin supe-
rador, la aceptación y el intercambio amigable con lo 
diferente. En tiempos de concepciones culturales que 
van corriendo el acento histórico de la triada artista, 
obra, público. La propuesta de la muestra pretende 
ser también un puente para la participación activa 
de los ocasionales concurrentes. Entendemos que, 
en estos tiempos, la interacción del público en su faz 
creativa reclama un lugar de relieve tanto en los pro-
cesos como en la completitud de las obras. En este 

contexto, el evento propone una serie de actividades 
participativas que darán cuenta en acto de esta per-
cepción de la cultura que describimos con antelación.  
En los días previos, se llevó a cabo una con-
vocatoria interna para que estudiantes, docen-
tes y parte del personal también pudieran par-
ticipar como expositores con sus fotografías. 
 
De los artistas: 

Diego Sebastián Torres
  
Participó como expositor en diferentes muestras 
colectivas e individuales. Su recorrido artístico es-
tuvo vinculado, también, a la gestión y realización 
de videos para el departamento de audiovisuales 
de PIXEL EDITORA. Productor audiovisual de video 
clips, flyers y spots publicitarios. Editor de la revista 
RIFLEH dedicada a la fotografía en formato digital. 
Fotógrafo de portadas de libros para MALISIA EDI-
TORIAL, PIXEL EDITORA y CLUB HEM EDITORES. 
 
Federico Barrios
 
Realizador audiovisual y fotógrafo. En 2013 estre-
na En busca del kupuri kushe cortometraje de te-
mática infantil que contó con el apoyo del INCAA y 
obtuvo varios premios y menciones en festivales 
nacionales. En 2018 estrena su primer largome-
traje Temporada obra de improvisación interdis-
ciplinaria, que trabaja sobre el cruce de diversos 
lenguajes artísticos, cine, música y poesía, con un 
acabado en formato audiovisual. En 2019 se estre-
nan Segunda Temporada (segunda entrega de la tri-
logía) y Movimiento, primer largometraje de ficción. 
 
Pilar Nuñez Barcia    
 
Su recorrido artístico por esta disciplina se vincu-
ló intrínsecamente con la idea de recordar mo-
mentos y personas. También, durante su trán-
sito por el arte fotográfico se logró percibir un 
grado de experimentación con la luz y un apego 
insoslayable por la estenopeica y lo analógico. 
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Yanella Cavallo
 
Su interés por la fotografía estuvo presente siempre. 
Comenzó la carrera de fotógrafa en 2015 en la es-
cuela de Vicente Viola, y luego realizó un workshop 
de fotografía de moda con Marina Mónaco y Carola 
Roca como herramienta para darle a sus trabajos una 
estética más cercana a sus aspiraciones artísticas. 
En sus obras, buscó relacionar la fotografía con otros 
saberes que ella profesa tales como: Diseño Interior 
y Maquillaje social.
 
Bruno Valentini
 
Su tránsito por el arte fotográfico estuvo orientado a 
la búsqueda de la experimentación, relevando sitios 
y realizando fotomontajes surrealistas. Participó en 
diferentes proyectos musicales y ha logrado forjarse 
como artista logrando experiencias únicas que hasta 
el día de hoy forman parte de su acervo Artístico/
Cultural. 

Obrar el símbolo: la mirada

Un evento multidisciplinar en el cual la pintura fue el 
eje central, que actuó como generadora del mismo.
Lo multidisciplinar se debe a la visibilidad 
de diversos lenguajes artísticos al unísono. 
En la misma se exhibieron los trabajos de los integran-

tes de Overol Colectivo: un grupo conformado por ar-
tistas plásticos de la ciudad de La Plata y Buenos Aires. 
Unidos por la pintura como manifestación plástica, 
cada uno presentó diversas experimentaciones artís-
ticas, tales como escultura, poesía, curaduría y dibujo. 
El pianista Kevin Joyce, artista invitado y amigo del 
colectivo, acompañó la muestra de pintura y la lectu-
ra de poemas, en conjunto con la propuesta musical 
por Nerón Nerón.

OVEROL COLECTIVO 
 
Salomé Hernaiz
 
Lic. y Prof. en Artes Plásticas con orientación en 
Pintura, FBA UNLP. Gestora Cultural FCE UNLP. Se-
minarista de Clínica de Obra Museo Prov. Emilio 
Pettoruti, La Plata. Docente titular en Educación 
Artística en Inst. Ntra. Sra. de Guadalupe, Quilmes. 
Tallerista de Pintura y Dibujo, La Plata y Bernal. 
 
Marina Afione
 
Estudiante avanzada en Artes Plásticas orientación 
Pintura FBA UNLP. Tallerista de Pintura, vidrio y cerá-
mica, CABA. Fotógrafa.
 
Alejandro Antón
 
Lic. y Prof. en Artes Plásticas con orientación en Pintura, 

FBA UNLP. Residente en el espacio de creación NauArt, 
Barcelona, 2015. Tallerista de Pintura y Dibujo, CABA. 
 
Manuel Sadosky
 
Estudiante avanzado en Artes Plásticas orientación 
Pintura FBA UNLP.  Bodypainting.  
 
Mariana Gherzi
 
Estudiante avanzada en Artes Plásticas orientación 
Pintura FBA UNLP. Fotógrafa y ceramista. Diseñadora 
de Vidrieras. 
 
Lautaro Siro 
 
Estudiante de Lic. en Curaduría en Artes UNA UBA. 
Curador en Brew House y El Teatro Bar, La Plata. Di-
señador de Vidrieras.
 
Francisco Iparraguirre
 
Estudiante avanzado Diseño en Comunicación Visual 
FBA UNLP. Activista por los Derechos de la comuni-
dad LGBTIQ. Delegado en Consultorio Amigable Tren-
que Lauquen. Fotógrafo.
 
Nicolás Miramont
 
Prof. en Artes Plásticas con orientación en Pintura, 
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FBA UNLP. Prof. en bidimensión en Escuela de Estéti-
ca, Saladillo. Bailarín profesional de folklore, Forma-
ción Ballet Brandsen, Dir. O. Murillo y M. Pimentel. 
Muralista en Municipalidad de Monte Grande. Ta-
tuador y Tallerista de Pintura y Pintura, La Plata. 

Mica Vallejos
 
Estudiante avanzada en Artes Plásticas orientación 
Pintura FBA UNLP.
 
 
Carina Altonaga
 
Dibujante en Revista Cthulhu. Ilustradora Digital. Dibu-
jante de Comics. Producción de guiones de historieta. 
 
Rafael Salvador
 
Abogacía FCJyS UNLP. Estudiante avanzado en Artes 
Plásticas orientación Pintura FBA UNLP. 
Escultor y dibujante.

Curso de Dirección de Arte

El Arte en cualquier tipo de producción tiene como 
misión construir una atmósfera apropiada para la 
historia que se cuenta, sea cual sea su formato. La 
Dirección de Arte es el área que se encarga de la 

imagen, maneja el lenguaje visual, diseña y cons-
truye lo que está en escena. Es un mundo creado 
donde todo lo que aparece dentro del encuadre habla 
de forma muda sobre, el personaje, su entorno y si-
tuación. Esta información visual llega al espectador 
y éste, inconscientemente, la procesa, la entiende y 
la incorpora de inmediato. Todo lo que se ve física-
mente, la materialidad de las cosas, responden a una 
decisión estilística. Las elecciones tienen que ser 
conscientes porque todos los elementos transmiten 
por sí mismos. Cada elemento deberá estar justifica-
do cumpliendo una función dramática.

El curso introductorio de dirección de arte es un 
espacio de formación que atravesará las distintas 
disciplinas y quehaceres artísticos y culturales. Nos 
propondremos desde aquí brindar herramientas ge-
nerales para aquellos emprendedores autogestivos y 
culturales que deseen velar por la estética integral de 
sus obras. Apuntando al mejor diálogo posible entre 
las distintas disciplinas puestas en juego y a poder 
velar por la coherencia en el recorrido o proceso que 
conlleve la puesta en marcha de estas iniciativas.
Es una oportunidad para aprender a desarrollar la 
imagen artística en cine, fotografía, teatro y/o TV, 
música, pintura, diseño de interiores, diseño de in-
dumentaria y marcas teniendo en cuenta la esceno-
grafía, ambientación, vestuario, utilería, locaciones y 
colores.

Objetivo General: Promover un espacio de capacita-
ción que brinde las herramientas necesarias para el 
desarrollo de distintos proyectos y emprendimientos 
desde la perspectiva del Director de Arte.
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Colaciones de Grado
A continuación les compartimos los nuevos egresados de las distintas carreras que 

ofrece nuestra Universidad, los cuales participaron de los Actos de Colación de Grado 
llevados a cabo en el Aula Magna en nuestra sede Académica.

Aprovechamos la oprtunidad para felicitarlos y  desearles un próspero futuro en 
esta nueva etapa que comienzan como profesionales.

Eventos Universitarios
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Profesorado universitario

Acosta Lucrecia 

Berardi Emanuel Emilio

Bermudez Vera Cynthia Fraulein

Bonardo Alejandro Gabriel

Caffarena Rosa Susana

Casana Salazar Noemí Lidia

Cejas Yanina Daiana

Chafloque Escajadillo Lucy Marleny

Cuentas Tagle Nelly María Alejandra

De la Canal Socobehere Mercedes

De Sabantonio Natalia Soledad

Desimone Pamela Vanina

Dominguez Busso Juan Ignacio

Falcon Florencia Soledad

Fari Antonella

Fernandez Claudio Andres

Ferreri Natalia Analía 

Firmapaz, Bárbara Alexandra

Galvan Marina Paula

Kuligowski Tadeo

Lucentini César Gustavo

Lurquin Quevedo Doris Lourdes

Martinez Agustín Mauro

Monterrubianesi Julieta

Montesino Jose Hector

Mori cortes Romina Paola

Olguin María Elizabeth

Pasquale Federico Martín

Pastrana Mónica Andrea

Recchiuti Silvana

Rossi Miriam Analía

Troncozo María Ines 

Vaccarini Juan Nazareno

Zarate Facundo Alberto

Abogacía

Anglada Carlos Manuel

Bitti Sofía

Fortin Francisco Raul

Lantella Florencia
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Lucero Esteban Manuel

Militello Gaston Emir

Nuñez Sara Daniela

Ranno Matias Javier

Reboredo  Francisco Jose

Romano Diego Nicolas

Ruzzi Veronica Eliana

Thomas María Eugenia 

Licenciatura en Diseño de Indumentaria

Abad Barbara Maria Agustina

Balladares Katherine Daniela

Dimenna Julieta Agustina

Gonzalez Najera Macarena Mercedes

Guerra Lucía

Kain María Carolina

Mercado Carolina Noelia

Pereira María Milagros

Reinoso Lautaro

Licenciatura en Diseño de Interiores

Adrover Milagros

Aguada Valentina

Ramos Camila

Sagardoy Dafne Meeelani

Schilling Silvina Florencia

Licenciatura en Diseño Gráfico

Di Battista Renata

Licenciatura en relaciones públicas

García María Isabel
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